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NOTA     SIP LI CIT IV A 

U Resolución 250 (H) dnlUda mayo de 1965, adoptada por la Comisión 
Soondmica pera Amerio* Latina (CBPAL) on su undécima seaión, solicita a 
lot gobierno» latinoamericanos "preparar ••tudios na dónalas sobra al 
astado actual da sus respectivos procasos da industrl/ilisacicn para sor 
presentados al simposio ragionai11.   Con al lin da facilitar la labor da 
los oficialas enoarg&doe da los «studios nacionales, la Secretaria de la 
CVAL preparo una guía para asegurar un mínimo de uniformidad en la 
presentación da los estudios« habida cuenta de las condiciones particu- 

lares imparante* «a cada pals« 
Estudios sobra el desarrollo industrial de catoroe países fueron 

sometido» a consideración del Simposio Utinoamerioano do Industriali^ 
sadón, celebrado en Santiago de Chilo, del H al 25 de smrso de 1966, 
auspiciado conjuntamente por le OPAL y al Centro de Desarrollo Industrial, 
y el Simposio pidió a la Secretaria de la CÄPAL que solicitara a los 
gobiernos lattl*os»»rieanos «mie «revisen» completen y actualicen las nono- 

graílas presentada» a ette Simposio*, 
La labor da corregir, revisar y espilar Us monografia» nacionales 

ss tonda* a unes de 1966 y sa logró, además, U «laborad*! de dos 
nuevos estudios«   La Secretaría d« la CWU trató, en lo posible, de 
unifoimar 1» preecotadfa de los informes, a fin de hacer posible la 
ooaparadon de la easjerienda de los diferentes países con respecto a 
problema» específicos, sobra todo en el campo de la política industrial. 

Los estudios nacionales sobre desarrollo industrial que se presentan 
a consideraddn del Simposio Internacional se refieren, en orden alfa- 
bético, a los siguiente* palassi Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, 
Cuba, Chus, tomador, Guyana». Mods*, tatas*, Paraguay, Fard, Trinidad 

y Tabigo, Uruguay 7 îsneeuela« 
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Capítulo X 

RESSÍA HISTÓRICA 

En el periodo de 1950 a 1962, dos factores influyeron de manera fundamental 

para alentar el proceso de desarrollo industrial del área centroamericana: 

primero el aumento de la capacidad para importar originado por la« condiciones 

favorables que se presentaron en la postguerra, y segundo, las medidas 

adoptadas por los gobiernos para iniciar un proceso gradual de integración 

económica* 
Bajo tales condiciones, el producto industrial pudo mantener un ritmo 

de crecimiento sensiblemente superior al de la economía en su conjunto y 

contribuir a un mayor intercambio de productos manufacturado« dentro del 

mercado común centroamericano.   En el periodo indicado, la ta«a de 

crecimiento del sector industrial fue de 6 por ciento cerno promedio anual, 

mientras que la del producto geográfico bruto «41o fu« de 4.5 por dento« 

Los mayores incrementos se obtuvieron en lo« primero« cinco año«, 

oomo consecuencia, principalmente, de una coyuntura externa favorable a la« 

exportaciones de producto« primariosj sin «ubargo, su efecto «e vio 

contrarrestado por acontecimientos grave« en la vida politica y social 

de algunos de lo« palees del ¿rem, y, ai» tarde, 1* «xpanaión resultó 

afectada por Xa recesión del comercio mundial quo «e manifestó" en loo 

ano« 1956-60, cuando el ritmo do crecimiento industrial centroamericano 

llegó1 a «u punto más bajo dentro del periodo indicado. 

EL desarrollo industrial observado entre 1950 y 1962, careció do la 

profundidad necesaria para convertirse en un proooco con dinamica propia, 

capes do promover un eambio do «structura en la producción del sector y, 

mi« adelante, en la «cones'* centroamericana; paro debe tenerse predente 

que no es «ino hasta nao« poco« ano« que el aumento d«l tamaño del mercado 

cobra dimensione! «uficient«« pora (fie e« pudiera iniciar realmente «a« 

transformación. 
Durante el lapso indicado, la industria centroamericana se apoyo 

fur£*anenteímente en la producción de manufactura« do tipo tradicional, 

tales oomo »limentos, bebida«, tabaco, textile«, madera« y mueblee.   Sólo 
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con el perfeccionamiento y ampliación del uercado común en loe últimos 

años,*' empezaron a notarse algunos cambios en las lineas de industriali- 

zación, que han estado orientadas no sólo a producir artículos de consumo, 

sino tanbién algunos bienes intermedios. Se están fabricando productos que 

requieren una tecnología más avanzada o un mayor grado de procesamiento, tales 

como cemento, llantas, estructuras metálicas, cables y alambres de cobre, 

fertilisantes, derivados del petróleo 7 envases de vidrio, asi como ciertas 

materias primas para la industria química, 7 está por iniciarse la producción 

de sosa cáustica, insecticidas clorados 7 vidrios planos« 

No obstante, la estructura industrial del área centroamericana continúa 

siendo similar a la de otros países de incipiente actividad manufacturara« 

Hay que señalar que el mercado común resulta todavía pequeño para al 

establecimiento de ciertas industrias que exigen una amplia escala de 

producción para operar eeondnieament«, 7a que Centroamárica (integrada por 

Guatemala, EL Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rioa), considerada en 

conjunto, acaso podría compararse en cuanto a marcado con países de mediano 

tamaño en la Amar loa Latina. 

Lo importante, sin embargo, es que el mercado común está fomentando 

el surgimiento de una nuera actitud dal empresario centroamericano, 

enfocada hada una concepción regional de la industria, y ha permitido 

ya un mejor aprovechamiento de la capacidad instalada del sector manufac- 

turero, la cual, en 1962, cataba ociosa en un 30 por ciento, como promedio. 

En todo ca*o, es digno de apuntar que la integración económica oentro- 

amerioana ha oreado ya, y lo sigue haciendo cada v« en mayor grado, las 

condicione« que permitirán abordar, con mejores posibilidad«« de éxito, tanto 

un más acelerado prooeeo de sustitución de importaciones como un programa 

d« exportación«« industriale« on« signifique una participación afectiva 

y creciente de Centroaaériea en los mareado« internacionales. 

I/      Coeta Rica se incorpora plenamente «1 Mercado Común Centroamericano 
hasta 1963, completando»« Mí «u marco geográfico actual. 
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Capitulo II 

IMPORTANCIA BßUTIVA ï ESTRUCTURA DEL 
SBCTOtt BíDUSTRIAL 

1«    ProAicto 

£L producto bruto de la industria manufacturara participe! an 1962 en un 

U.I por ciento dentro del producto geográfico bruto total que, para asa 

afto, fue da 3 100 milione» da pasos centroamericanos.*' 

En 1952, las industrias tradicionales participaban en un 69*6 por ciento 

da la producción manufacturera total, pero ya en 1962 dicha participación 

habla disminuido al 85.4 por ciento, y <<e estima que an I964 alia bajo al 

82 por ciento. 

En 1962 (ditimo año para el cual se cuenta con cifras detalladas), 

las citadas industrias tradicionales - alimentos, bebidas, tabaco, textiles, 

callado, prendas de vestir, madera, muebles, imprentas, cueros y manufacturas 

diversas - representaban, como ya se indico*, al 85.4 por ciento del producto 

bruto Industrial del área, con un valor da 371.5 millones de pesos centre- 

americanos«   Dentro del grupo, sus principales componantes estaban dados 

por las industrias de alimentos, eon un 39.4 por cientoj de bebidas, con 

un 16.6 por ciento; de ealsado y prendas de vestir, con 15.3 por ciento, y 

de textiles, con un 8,0 por ciento.   Como puede observarse, la estructura 

de producción de este grupo descansa fundamentalmente en actividades que no 

requieren una alta densidad de capital y cuya técnica de producción ea de 

fácil acceso. 

Respecto a las industrias de bienes intermedios, su participación 

dentro dal producto bruto industrial fue de un 7,0 por ciento en 1952, 

habiéndose incrementado al 10.2 por ciento en 1962, y se eat ima que en 1964 

su importancia relativa alcansd al I3 por dento.   Si bien las cifras 

y     En 1964, el producto geográfico bruto fue estimado en 3 514 millones 
y la participación del sector industrial en 14.9 por dentó.    (Il peso 
centroamericano es equivalente a un dolar de loa Sotados Unidos ds 
America.) 

/interioras revelan 



- 4- 

anteriores revelan una tendencia positiva, es évidente que la participación 

de las industrias intermedias es todavía escasa,    La manufactura de productos 

químicos está contribuyendo de manera principal en este grupo, al participar 

con un 4.6 por ciento en el producto industrial en 1962.   Efectivamente, 

para ese año ya existía producción de pinturas, detergentes y plástico«, y, 

especialmente, la Bésela de insecticidas y fertilizantes, habiéndose iniciado 

precisamente ea 1962 la fabricación de estos últimos dentro del área.    <*>r 

último, las industrias aetal-oecánica«, metálicas básicas, productos metálicos, 

•aquinaria eléctrica y no eléctrica y material de transporte no han tenido 

cambios de significación a lo largo del periodo examinado, manteniendo una 

eecasa contribución al producto bruto del sector (alrededor de un 4 por olente» 

2«   ItaritT •'líiftustrial 

Por lo que toca a la ocupación industrial, debe indicarse que durant« el 

periodo 1952-1962 exhibió una tasa acumulativa de crecimiento anual do 

1.7 por ciento, mientra« que la ocupación total aumentaba en un 2 por ciento 

La contribución del sector industrial a la absorción de la fuersa de 

trabajo, dentro del área centroamericana, ha sido de escasa Importancia, 

representando un poco más del dies por dento de la ocupación total.   Asi, 

mientra« la fuersa de trabajo tuvo un incremento promedio anual de una« 

76 000 personas y la economía en su conjunto brindó ocupación a una« 61 000, 

el incremento promedio anual de la ocupación industrial fu« de «dio 

5 500 persona«, participando el sector manufacturero en 7.3 por ciento 

en la absorción del crecimiento de la fuersa de trabajo y en 9.0 por ciento 
en la del crecimiento de la ocupación total. 

In 1962, el sector ocupaba 36I 000 persona«, d« la« cuales al 58.5 por 

elento correspondía al ««trato arteaanal, porcentaje que muestra la magnitud 

del «sfuerso que habré que realisar en el futuro para generar una mayor 

absorción de mano de obra por parte de la« actividades fabriles. 

La induatrla tradicional absorbió al Ö6.U por ciento de la ocupación 

dal sector industrial, concentrándoee en la« rama« de alimentos, textiles, 

oalsado y vestuario, que en conjunto dieron ocupación a casi al 70 por ciento 

del personal ocupado por la actividad manufacturera.   La industria productora 

/de bien«« 
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da bienea internodios absorbió «1 9.3 por ciento de 1* ocupación generada por 
€l sector industrial, sobre todo se la industria de papel y producto» de papel, 
la química y 1» productora de aineralss no metálicos.    FI resto corresponde 
a la industria metal-^ecAnica, decide la ocupación se encuentra concentrada 

en la reparación de autonórilos. 
H sstrato fabril & contaba en 1962 con 5 593 astablaciadantos, dando 

ocupación a 149 %6 personas.   La industria tradicional absorbía al 75 por 
ciento ds los astablacinisntos fabrilas snistsntss, rspartiéndosa si rssto 
so partas proporciónalas entre la industria productora ds bienes intermedios 

y la »stai »e cani os. 
Los datos disponibles para 1962 revelan qys en Centroamérica la 

pequeña industria ^ - sstablednlantoa qae ocupan da 5 a 14 parsonas - 
rsprssentaba al 60 por ciento da las «nidada« existent es; la »sdiana 
industria ^ - da 15 * 49 personas - al 29.9 por ciento, y al rosto, <*ie 
corresponde a establscisdentos ds 50 o asís parsonas, al U.l por danto. 

Dentro da la industria tradicional, dni sánente la tsxtil (en la qus 
al 65 por ciento do sus •stafelosinisntos — ds tonafto »adió y grande) y la 
do nadara (osn al 61 por ciento «antro dal aisno ranfs) discrepan ds la 
característica general do las plantas qua producen bienes tradicionales, 
qua sn su nsynrla pueden olasifioarss dentro do la pequeña industria.   La 
producción do babida« ss sfaattfa sn un 65 por cisnto sn astablaciniantos 

conoidsrados oca» do tomate »sdiana y gronda. 
fe U produoción do bienoa intamadlos predonins La »«diana industria. 

Por ajénalo, la do oauate sa apoya sn 2t aoUbleeinisntos <&• rspresentan 
al 5«.3 por ciento dal total dadioado a asm astiTidad.   to la quftdoa, do 
las ZQ esUhlsoinisnt^i qao 1* integran, al 32.7 por alentó ocupa antro 
» y 49 parsonas, y e? 25.6 por alentó «*ra » r 9f.   U «lana tendencia 

sn la ds AariTadoa da potrcUao. 

So sonsidaró «orne estrato Abril al asajnrta do todos aquellos 
tftfthlrTiwllr^At industrials« tpm daban »capación a 5 parsonas o nis. 

H      lata clasmnadór, ss at adopt sas arbitrariaasnte, atandisndo al 
ssUo por rasónos da «onodidarl sn la 

/Cono la 
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COB» la industria metal-mecánica «e encuentra «n una «tapa de 

incipiente desarrollo, au actividad se ha canalisado de man era principal 

hacia la reparación y mantenimiento de loe equipos exist entes.    &i su 

mayor parte, los establecimientos dedicados a esta actividad pueden ser 

clasificados como pequeña industria, sin dejar de reconocer que existe ya 

dentro del área la producción de alambre, laminados no planoe, perfiles, 

varillas, productos metálicos varios y otros rubros similare«, que podrían 

ubicarse dentro de la mediana industria, cubriendo el 44.4 por ciento de 

los establecimientos respectivos. 

3*   Inversión industrial 

Se estima que para 1962 el valor del capital de la industria centroamericana 

ascendía a uno« 361 millones de pesos centroamericanos.   B3L 90 por ciento 

se encontraba localiaado en el estrato fabril, que absorbía 775 millones, 

en tanto que la actividad artesanal «dio contaba con 06 mil lotice. 

Desde luego» la mayor concentración de capital corresponde a las 

industrias tradicionales, con el 80 por ciento del capital total en el 

estrato fabril, siguiéndoles en importancia las industrias intermedias, con 

el 15 por ciento, y las metalwaecanioas, con el 5 p^r ciento. 

Por la necesidad de acumular existencias y por los elevado« requeri- 

mientos de liquides, «1 capital circulante llefó a representar si 40 por 

ciento del capital total del sector«   Iste se*debe, sobro todo, a la alta 

proporción de industrias que usan materias primas importada« j * la estreches 

crediticia, respectivamente. 

H 55 por ciento del capital total del sector es absorbido por las 

industrias de alimentos, bebida« y textiles, lo «nal o« resultado natural 

de la estructuro, de la producción centroamericana«   U industria quisa«, 

que absorbe el 6 por ciento del capital total, ee la más importante dentro 

del tropo do bionee intermedio«, y la de producto« metal tone, con un 

2*1 por ciento, lo os dentro de la industria metri —mfnlnoj. 

A. 
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4.    Ceswcio exterior 

Respecto a Xas Importaciones industriale», se estima que las miañas 

crecieron entre 1952 y 1964 a una tase acunulativa de 5.1 por ciento anual 
para el área en su conjunto, constituyendo alrededor del 85 por ciento de las 

importaciones totales de fuera de la region.   Las de bienea de capital 

•¿mentaron a un rita» reUtivejasnte lento, y, por otre, parte, todavía ae 

registraban importaciones de bienes de la industria tradicional ojie serla 

factible producir en Centroamérioa.*' 
Estructuralmente, las importaciones han sufrido nodlficacionse en el 

periodo 1952-1962.   an efecto, pera el primer año de referencia, las impor- 

taciones de bienes tiadicionalea participaban con el 32.5 por ciento de las 

iisportacionea industriales, en tanto que para 1962 dicha participación se 

habla reducido al 26,6 por ciento, COBO consecuencia de una mayor capacidad 

de la oferta centroamericana par* abastecer este tipo de demanda.   Por otra 

parte, la Importación de bienes intermedios, se incrementa, entre los 

•laxos años, de un 27 por ciento a un 35 por ciento,    an cuanto a los bienes 

que corresponden a la industri* sMAalnaecanioa, se ha •antenido su importancia 

relativa dentro de las importaciones industriales, sn alrededor de un 

40 por ciento, 
an lo que se refiere a las exportaciones industriale« dal àrea 

sentrosaertoaoa, durante al periodo de 1952-64 •ostrsron una tasi de 

crecimiento anual promedio dal 16.7 por ciento, eoa ufi Monto de 

•2 •*•»—— ds ptsos centrosmerioanos para al ulti»» ds los «nos citadns. 

Los principales productos correspondieron a la industria alimenticia, 

principalmente sedear y carne, siguiendo, con menor importancia, madera, 

peecados y mariaoos propasados j extractos vegetéis» pera la industria 

ds psrfuasría« 

U      Se estima que en 1964 las ispsrUciones industrie« ascendieron 
a mes 612 milione« ds pasas centroamericano«, mm £J* 
seal 148 millones oorreepoodieron a productos da la industria 

/La tasa 
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La t»sa de crecisdento del ceneraio ii&rarregional de producto« 
industríalos fue de 25 por dento acumulativo anual en el periodo 1952-64, 
pasando de 6 Billones de pesos centroamericanos, en 1952, a 66 millonee en 
19649 dentro de un rltao acelerado de crecimiento del intercambio total 

realisado entre los países del aereado cesata V 

Ê atUlOttat dsj 
en 1964. 

«mlfâtf * 104.5 
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Capltulo III 

PRINCIPALES CARACTHUSTICAS Y PRCBDEHAS DE 
LÀ INDUSTRIA üANUFACTUHEBA 

En el capitulo anterior se presentaron algunos indicadores del sector 

industrial en Ceotroaaiárica.   Corresponde ahora señalmr loa factores 

que han influido en el proceso de industrialisación del área. 

1.    fijrfrtirtrt^* 

H desarrollo industrial planteado al nivel nacional restringid, en teradnos 
generales, al tamaño de las empresas, ya que éstas se establscieron en 
funoidn del reducido »arcado local.   Esta última circunstancia constituyo* 
uno de los factores determinantes de U concentración industrial en 
manufacture« liviana«, y también «aplica, en parte, el menor desarrollo 
de actividades más complejas,   to tales condiciones, la politica da incbía- 
trlaliaecion l?.«vó a crear con alguna frecuencia una «xoesiv* protección 
para eicrtas ramas industriale«, lo que permitió el •atabledniento de 
««presas poco eficientes, que en un neroido mis amplio y oompstitlvo podrían 

resultar aarginalee. 
A lo anterior bay que agregar las licitación«« vinculadas al 

financliaiento de 1A industria, que aún descansa básicamente en la r«in- 

vetreión de utilldadee.   U astringencia ereditici* P«* operaciones 
industriales e« todavía fuerte, mientras que la formación de sociedad«* 
y^>4—m 7 u utiliaación del morcado de valores se encuentran en un 

•atado incipiente. 
Las deficiencia« de la infraestructura económica también han oonett- 

^^^ «n gran m«dida al d««arrollo de la actividad manufacturera.   La 
poce disponibilidad y loa precio« de la energía eléctrica y de los 
tibies no ban permitido, en «mono« oaeos, U reelisación de proyecto« 
industrial«« cuy« viabilidad depende de que se pueda contar con ab*«t«- 
dí^tnto seguro, y « ooatoa adecusdoa,    de esos ln»umo« básiooa.   La 

de medios d« tran»porte y comunicación ba restringido, asimismo, 

M 
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el acceso a recursos naturale« que no están siendo aprovechados indus- 

trialmente, o ha dificultado la movilización de productos industriales 
hacia mercados alejados de los centros de producción. 

Debo señalarse que el proceso de industriali »ación está requiriendo 

la adopción de medidas que peraltan incorporar importantes sectores de la 

población centroamericana a la economía de cambio, mediante una más 

adecuada distribución del ingreso y la consiguiente elevación de sus 

condiciones de vida, que hoy se encuentran a niveles de subsistencia. 

Esto permitirla romper cierto predominio, todavía existente, de formas 
preeapitalistas y autárquieas de producción. 

La disponibilidad de algunas materias primas básicas que sen necesarias 

para el desarrollo de la Industria pesada ha sido, hasta ahora, bastante 

limitada.   Si efecto, los yacimientos de hierro conocidos son relativamente 

pobres; no se ha encontrado carbón para coque metalúrgico; hasta el presente 

no se han localizado yacimientos de petróleo y gas natural en condiciones 

de explotación económica, y de existir hallazgos de ese tipo, ellos no han 

•Ido rebelados.   Existen yacimientos de azufre potencialaente explotables, 

pero se desconoce su viabilidad económica; no se tiene noticia de yacimientos 
aprovechables de roca fosfórica. 

tea prospección sistemática de los recursos naturales de la región 

permitirá localizar otros recursos industrialmente aprovechables.   No 

obstante, con los elementos de juicio de que se dispone, Centrobárica 

parece tener abundantes recursos para la explotación de una gama relati- 

••nente amplia de nuevas lineas de producción manufacturera.   Entre esos 

recursos merecen mencionarse las oleaginosas, el caucho, la« fibras textiles 
como al algodón, abacá, ksnaf, etc., y los productos del mar. 

Por otra parte, hay que añadir la posibllided de iniciar la producción 

de algunas materias primas importantes para el desarrollo de la industria 

qufeica (carburo de calcio, cloruro de polivinile, amoniaco, ácidos) y 
también de la metalúrgioa. 

Finalmente, otro de loa aspectos limitativos que han obstaculizado 

un mejor desenvolvimiento de las actividades Industriale« se refiere al 

•lomento humano.   La escases de mano de obra calificada y la ausencia de 

/programas para 
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programas para su preparación se han reflejado en una baja productividad, 

y significan, también, un serio freno para el establee indento de ciertas 

industrias que requieren de personal más especialieado.    £s urgente 

encontrar solución a este problema, y ya se han iniciado pasos conducentes 

a ello, considerándose entre los proyectos de mayor prioridad el de la 

preparación de instructor«« y capataces para la industria textil y el de 

la tcalificación de la mano de obra en todos los campos.    La falta de 

cuadros empresariales también se ha hecho sentir, aunque en los últimos años 

se ha observado una mayor inquietud en el sentido de organiser y preparar 

personal ejecutivo y administrativo.    Sobre el particular, vaia la pena 

mencionar que ya existe y funciona el Instituto Centroamericano de 

Administración de finpresas (INCAS), el cual, indudablemente, ayudará a la 

formación de líderes y dirigentee en el campo de la promoción y dirección 

de establecimientos industriales« 

La situación descrita ha oomenaado a transformarse en los últimos 

silos, a raíz del establecimiento del mercado común.    Sin embargo, la 

etapa actual se puede considerar como de ajuste y transición hacia otra 

que se caracteriaarla por una creciente especlalisación y oomplementación 

de las economías centroamericanas, dentro de un mercado más competitivo« 

La mayor amplitud del mercado y la competencia que se ha provocado 

dentro de él, ha permitido que las industrias establecidas anteriormente 

a nivel nacional iniciasen procesos de modernioación y un uso más económico 

de su capacidad instalada«   Dichos factores han estimulado, además, la 

instalación de cierto tipo de industrias, cuya unidad técnica y económica 

presupone un mercado más grande que los mercados nacionales« 

No obstante, el mercado cajún presenta también algunos elementos 

limitantes, aunque alios no deben atribuirse a su existencia, sino más 

bien a la carencia de normas complementarias. 

Hay que tomar en cuenta que el sistema de precios relativos no será 

capas, por si solo, de orientar la creación de plantas de tamaño eficiente 

o la ampliación de las existente« y la modernisación de equipos obsoletos, 

y, mucho menos, de contribuir al establecimiento de industrias que demandan 

mayores nivele« de inversión y la aplicación de tecnologías más complejas, las 

cuales frecuentemente son de menor rentabilidad relativa« 

/Debe indicarse 
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Deb« indicar»« también qu« la cai   ':ìA de una politica regional d« 

crédito y promoción no ha permitido todavía fomentar y orientar la inversión 

privada hacia aquello« campos qu« llevarían gradualmente a una transformación 

•structural d« la producción manufacturera. 

La lentitud en la aplicación de algunos convenios 7 la falta d« 

aprov«chaoi«nto do estos últimos por parte d« la iniciativa privada, han 

restringido la acción d« algunas instituciones regionales Intimamente 

vinculadas al desarrollo industrial, como son el Instituto Centroamericano 

de Investigación 7 Tecnología Industrial (ICAITI) 7 el Banco Centroamericano 

de Integración Económica. 

Sin embargo, el ICAITI 7a ha iniciado - 7 en algunos caeos completado - 

varios estudios de ranas Industriales, que señalarán nuevas oportunidades 

de inversión; además, ejecuta estudios de factibilidad para proyectos 

concretos, por encargo de la iniciativa privada o de los gobiernos.   Desde 

luego, el radio de acción del ICAITI deberá ampliarse, como resultado de una 

acción coordinada al nivel regional, en el sentido de realisar la Investigación 

de recursos, asi como de preparar proyectos industriales concretos de ámbito 

regional, en los que fundamentalmente se apliquen criterios de localiaación 

y de desarrollo equilibrado, tomando en cuenta para esos fines las posibi- 

lidades de explotación de recurso« en sus fuentes más económicas, la 

creación de senas de desarrollo industrial, la exportación hada fuera del 

área, «to* 

De la misma manera, deberá propiciarse la coordinación de los aspectos 

de premoción y flnanciamiento de empresa* Industriale« por parte del 

Banco Centroamericano de Integración Bconomica, eon las instituciones 

nacionales de fomento económico y las entidades financieras privadas 

asistentes, de modo que el mayor esfuerso se concentre en el objetivo ds 

asegurar la viabilidad y éxito da proyectos ds cierta envergadura, mediante 

entendimientos en los qu« participen los empresarios y qu« hagan factible 

la oapitalisación con recursos financieros centroamericanos* 

/&s important«, 
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Es incartante, además, evitar, por medio de medidas adecuadas, la 

celebración de acuerdos de cartelitación para el reparto del cercado 
- como algunos que ya se han efectuado - por cuanto se estarían desvirtuando 

los beneficios del sistema competitivo que, por definición, debe operar en 

el mercado común. 
Otro elemento limitante es la falta de vigencia del Convenio Centro- 

americano de Incentivos Fiscales al Desarrollo Industrial (que contempla 

el otorgamiento de beneficios fiscales uniformes a las empresas manufac- 

tureras), lo cual da lugar a que todavía se apliquen las leyes nacionales 

de fomento, que son dispares en sus disposiciones. 
La aplicación de dichas leyes nacionales, al conceder incentivos en 

forma indiscriminada, no sólo propicia diferencias artificiales de costos 

de producción, sino que promueve, también, la inversión en campos industriales 

ya saturados, y posibilita el otorgamiento de beneficios a competidores 

foráneos que operan a escala internacional, sustrayendo recursos para nuevas 

actividades que podrían ofrecer mayores ventajas.   Al respecto, es posible 

señalar que recientemente se han adoptado medidas para asegurar la pronta 

vigencia del mencionado instrumento centroamericano de política industrial, 

lo cual ayudará considerablemente a racionalizar el proceso de induatriali- 

tación en el área. 
La ausencia, hasta ahora, de una politica regional de desarrollo 

industrial conlleva el peligro de no aprovechar las oportunidades de 

compleoentación y eepecialisacion entre los pelees, particularmente en el 

campo de las industrias dinsmicas que, en algunos casos, requieren, para 

operar econótaiosmente, de escalas alniaas de produccidn.   Afortunadamente, 

les organismos dt U integración económica ya han acordado iniciar 1* 

ooorlinación al nivel regional de cuatro grandes grupos de industrias 

- pulpa ds papel« industri* quiñi©*, awUlioas básicas e industrias de 

sneembl. -, lo que, al adamo tiempo, evitará la duplicidad ds inversiones 

y dará la oportunidad de plantear soluciones a las necesidades de la 

integración industrial de 1* regido. 

/finalmente, deba 
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Finalmente, aebe señalarse una tt.; encía de loe países a continuar 

el proceso de sustitución de importaciones al nivel nacional, en vez de 

hacerlo con un criterio regional.   Esto implicaría el peligro de coantreñir 

el comercio lntrarregional de productos industriales y de desvirtuar los 

propósitos del mercado común. 

2.    Prlrnciraleg problems 

£1 desarrollo de los países centroamericanos ha estado siempre fuertemente 

condicionado por la estructura de su comercio de exportación, el cual ha 

descansado tradiclonalmente, como todavía ocurre en buena medida, en unos 

pocos productos de origen agrícola - café, bananos y, más recientemente, 

algodón - cuya demanda y situación de precios en los mercados internacional«« 

•s de gran inestabilidad,    No es sino hasta hace muy pocos años que 

Centnoamérice ha iniciado una pequeña diversificación de sus exportaciones 

incorporando algunos productos industriales como el azúcar, carne y marisco« 

procesados; pero, su impacto aún «s de escasa importancia como para que 

pueda traducirse en un cambio significativo en la composición de las 

exportaciones. 

De la anterior situación se desprende la necesidad de que Cantroemérica, 

al mismo tiempo que prosigue su actual proceso de sustitución de impor- 

taciones, inicie un programa de fomento de la producción con mira« a la 

exportación, principalmente de bienes industriales.   Así, disminuirla la 

vulnerabilidad de su comercio exterior y se obtendrían lo« medios de pago 

que la reglón necesita en forma creciente para importar lo« elemento« 

esenciales para au desarrollo interno. 

Ta •• han planteado vario» de loe problemas por resolver en eat« campo 

j se exploran sus posible« soluciones al nivel regional.   Dentro de «atas 

podrían mencionarse, entre otra«, la de lograr una coordinación y acción 

conjunta en la« política« nacionales relacionadas con artículo« tradicionales 

d« exportación y« existente«, come el cefi f el algodón, y también en 
relación al aatícar y a 1* carne. 

/Bb otro 
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En otro orden de cosas, para ciertos productos industriales de 

exportación potencial, se trata de alcanzar acuerdos de especializaron 

y complamentación industrial, que permitan operar en escalas económicas y 

con altos niveles de productividad, para poder competir en los mercados 

internacionales. Dentro de las industrias que podrían ser objeto de tale., 

acuerdos, se han señalado, entre otras, las de pulpa y papel, siderurgia 

y textiles. 
De igual manera, será necesaria una exploración sistemática de loj 

mercados externos y de sus potencialidades para absorber productos 
centroamericanos, asi como adquirir mayor experiencia en la comercialización 
de productos exportables.    Dentro de ciertas condiciones, se estima que 
Centroamérica podría concurrir a los mercados externos con algunos alimentos 
procesados, textiles, pulpa y papel, ciertos productos quiricos, medicinas 
y preparados farmacéuticos, productos finos de artesanía, algunos insumos 
agrícolas y otros productos fabricados con materias primas cuya producción 

en «1 área resulta relativamente más económica. 
La creación del mercado común ha dado una nueva perspectiva para U 

soluoión de algunos de los problemas planteados en los párrafos anteriores. 
H mismo proceso de integración económica ha hecho surgir una serie de 
situaciones que se han encarado o deben encararse con criteria regional, 
como son la adopción de una politica cento de incentivos fiscales y de 
otro orden para el fomento industrial, a fin de evitar disparidades 
artificiales en los costos y de propiciar la competencia con miras a una 
mayor eficiencia de Us operaciones industriales j la aplicación de una 
política coordinada en cuanto al trato brindado a la inversión extranjera 
y su orientación hacia Us actividades de mayor prioridad y convenisncUj 
U necesidad de una programación industrial que contemple el establecimiento 
de industrUs grandes, preferentemente de tipo dinámico, sobre la base de 
una loeaUsación racional, conjugada con el objetivo del desarrollo 
equilibrado; y U especialisación y coaplementación industrial, mediante 
el uso de incentivos especiales y de la ooordinación de ^apresarlos al nivel 
regional.   Igual interés dsbsrá merecer a U promoción y diversificada! da 

exportaciones industriales. 
/para ello, 
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Para ello,  es necesaria la ejecución de estudios específicos de 

ranas industriales, la formulación de proyectos y el establecimiento de 

mecanismos para su promoción efectiva, tanto desde el punto de vista de 

lá organización empresarial cono del financiaraiento, en loma que venga 

a fortalecer la acción crediticia nacional y regional. 

Algunos de estos problemas ya se encuentran bajo consideración y los 

órganos responsables de la integración económica están tratando de arribar 

a la solución de los más urgentes.    Sin embargo, no se escapa que la tarea 

es difícil y que se necesitará de un gran esfuerzo para alcanzar en el 

corto y mediano plazo las metas de un desarrollo más ordenado y eficiente 

del sector industrial.    Dentro de las soluciones planteadas al nivel regional, 

se destacan, entre otras, las siguientes medidas de política: 

a)       Política de inversiones extranjeras 

La Primera Reunión de Ministros de Economía y Hacienda de Centroemérioe, 

celebrada en la ciudad de Antigua, Guatemala, en el mes de abril de 1965, 

reconoció la necesidad de adoptar una política común en materia de inver- 

siones extranjeras, considerando que el área requiere complementar sue 

recursos locales con fondos externos, ya sea provenientes del crédito o dt 
la inversión directa. 

Se reconoció también que la ausencia de una política centroamericana 

en relación con la inversión extranjera podría originar una competencia de 

incentivos entre loa países, lo que desvirtuaría los fine» del mercado común, 

con la posibilidad de que se transfieran los beneficios de la integración 

económica a los países inversionistas de fuera del área. 

h£s tarde, en junio de 1965, fueron aprobados, por los Ministros de 

Economi* de los países centroamericanos, los siguientes lincamientos generales 

de una política regional de estimulo de la inversión extranjera: la inversión 

extranjera debe eanalisarse hacia campos nuevos; se considera deseable la 

formación de «m resas de capital mixto; el capital foráneo debe aportar 

simultáneamente tecnología, administración y practical da mercado adecuadas; 

debe compartir la administración de las empresas con los centroamericanos y 

comprometerse a la capacitación progresiva de la mano de obra centroamericana; 

/los inversionistas 
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los inversionistas extranjeros aeben dar opción * inversionistas locales 

para la adquisición de acciones de capital; es deseable que el capital 

foráneo haga posible la colocación de productos centroamericanos en el 

aereado exterior.   Existe la intención de adoptar medidas concretas para 

perfeccionar los mecanismos, procedimientos y nomas que faciliten la 

inversión, tanto nacional como extranjera, en téminos Justos y convenientes, 

b)       Política de promoción de exportaciones 

En la elaboración de los estudios que darán las bases para establecer 

una política regional de comercio exterior, están participando organismos 

de la integración económica regional,  como la Secretarla Permanente de 

Integración Económica Centroamericana (SIbCA), el Instituto Centroamericano 

de Investigación y Tecnología Industrial (ICAUI) y el Banco Centroamericano 

de Integración Económica, con ayuda de otras instituciones internacionales. 

Los estudios toman en cuenta desde la identificación de nuevos productos 

exportable« ha3ta los mercados hacia los cuales ban de ser dirigidos, con 

miras a la formulación de una política de nivel regional.   También comprenden 

la coordinación de las políticas nacionales de coeaercialiaación de los 

artículos tradicionales de exportación. 
En la ya mencionada Reunión Conjunta de loe Ministros de Economia y 

de Hacienda de Centroamérlca, fueron creídos aeoanismos que pemitirán la 

fcnoulaclón de una política común de comercio exterior.   De conformidad con 

lo resuelto, los gobiernos deberán crear o fortalecer las imidade« adminis- 

trativas especializadas en asuntos de comercio exterior; establecer, a nivel 

de cada pala, una Comisión Nacional de Comercio Exterior y, en el ámbito 

centroamericano, un Comité Coordinador integrado por altos personeros de 

las Comisione© Nacionales.   EL Banco Centroamericano de Integración Económica 

estará encargado de la promoción de nuevas exportaciones a nivel regional, 

en tanto que los organiamo« nacionales de fomento la efectuarán en su 

respectivo pals.   La SUCA efectuará estudios de mercados, y al ICAITI 

tomará a su cargo investigaciones tecnológica» sobre posible« producto« 

de exportación. 

/«)   SSUStíM. 
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e)        Politica ge desarrollo equilibrado 

Los principales tratados y convenios de integración económica 

establecieron el principio del desarrollo equilibrado, mediante el cual 

se tiende a atenuar las diferencias existentes entre los núcleos o zonas 

tradicionaliaente más avanzados 7 aquellos de menor crecimiento relativo. 

No se trata, en este caso, de pretender crear una estructura productiva 

idéntica en cada país.    Lo que se persigue es que, dentro de la acción común 

que supone la integración económica, se den oportunidades mayores a los 

países menos desarrollados para impulsar la ejecución de las obras básicas 

de infraestructura que requieran y para localizar en sus respectivos 

territorios nuevas actividades productivas de suficiente impacto económico, 

en forma tal que disminuya la brecha que las separa de otros miembros del 
mercado común. 

Seas oportunidades mayores deberían ofrecerse a los países de menor 

desarrollo a través de la aplicación de una adecuada politi«: crediticia, de 

la prestación de asistencia técnica en ios campos de la investigación y la 

tecnología, y de una utilización más intensiva y dinámica de los instrumentos 
regionales de promoción Industrial. 

Para tales fines, el Banco Centroamericano, el ICA IT I y el Régimen de 

Industrias de Integración son tres valiosos instrumentos con que ya se dispone 

en el área para inpulsar el principio del desarrollo equilibrad©! el primero, 

por medio de sus políticas de fomento de las inversiones y de préstamo; el 

segundo, mediante la investigación de recursos y de sus potencialidades para 

eu utilización industrial, y el tercero, a través de m\ aplicación, acogiendo 

aquellos proyectos de industrias dinámicas que, sobre bases senas, pueden 

localizarse en los países de menor desarrollo relativo. 

In SU última reunión, celebrada en febrero de 1966, el Consejo Scooómico 
reconoció que las oportunidades ofrecidas por la integración económica no 

hablan podido ser aprovechada« plenamente, no obstante lo cual todos los 

países nublan recibido beneficios del mercado común, 7 acordó una acción 

regional de tipo más positivo que permita localizar nuevas actividades 

productiva« en Bondurm«, y una modificación al Convenio de Incentivo« Fiscales, 
pera mater mit atractiva la inversión en dicho pais« 

/Capítulo IV 
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Capitulo IV 

LOS PUNES DE DESARROLLO IüDUCTRIAL 

1.   La estrategia general del desarrollo industri 

Se podría afirmar que en Centroamérica coexisten actualmente un enfoque 

tradicional del desarrollo industrial y otro orientado hacia la integración 

economica.   El fenómeno no es privativo del sector manufacturero y presenta 

características similares para la economia en su conjunto.    Lo anterior es 

consecuencia del tipo de crecimiento económico registrado en los cinco países 

en foima aislada antes de iniciarse un movimiento hacia el mercaao común. 

Con el objeto de disponer de elementos de Juicio para planificar una 

acción conjunta de los gobiernos en todos los sectores de la economía regional, 

se cr*ó la Mis4.ón Conjunta de Programación para CentroaréVica, a la cual se 

le encargó U realisación de los estudios y trabajos conducentes a tal fin, 

y también la tarea de coordinar y asesorar a loa organismos nacionales de 

planificación existentes en lo» cinco países.   In lo referente al sector 

manufacturero, la Misión Conjunta elaboró unas «aasee para un Programa 

Centroamericano de Desarrollo Industrial*. 
Como resultado de loe trabajo* rsalisados hasta ahora por Us Oficinas 

Nacionales de Planificación y por la Misión Conjunta, se han terminado los 

programas industriales de cada país y se han sentado las basa« per» coordi- 

narlo« con im enfoque regional. 
La adopción de un programa regional de industritlisación está sujeta 

a un proosso ds ajuste ds los mecanismos de coordinación y, evsntualmsnts, 

s 1* creación d« nuevos engranajes, señalándose 1* necesidad ds utilisar al 

-4-4-* 1st instrumsntos ds política ya existentes, transformándolos, si fuera 

necesario, para darles mayor eficacia, y, en todo caso, ds vincular mas 

estrechamente su aplicación con los organismos regionales de coordinación. 

Centroamsriea cuenta ya con una bass para impulsar un desarrollo 

Industrial integrado, consistente en los convenios concertados entre los 

paisas del àrsa*   Sin embargo, silo no garantisa por si solo qus al proceso 

de industríAlisaclón se llevará a cabo dentro ds una pauta adecuada«   Se 
/requiere, por 
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requiere, por parte de los gobiernos, una más amplia utilización de dichos 

convenios, principalmente el Régimen de Industrias de Integración y el 

Sistena Especial de Promoción de Actividades Productivas, dentro dt» una 

política común que permita conjugar el uso combinado de ambos instrumentos, 

con las modificaciones que haya que hacerles pare dotarlos de mayor eficacia 

regional, ccoo ys se ha señalado«    Es urgente, asimismo, poner en vigencia 

el Convenio Centroamericano de Incentivos Fiscales al Desarrollo Industrial. 

Uno de los problemas que requiere mayor atención es el de la coordi- 

nación de los programas industriales nacionales al nivel regional.    De una 

confrontación de los planes nacionales entre si, resulta albina duplicación 

de proyectos relativos a algunas actividades básicas, lo cual requerirá 

acuerdos dirigidos a obtener cierto grado de compi atentación y especialización 

en el desarrollo industrial.   Tal es el caso de los proyectos de pulpa y papel, 

de ln industria química, de la metal-mecánica, incluida la a^ividad de 

ensamble, y de la industria textil.   Al respecto, ya se han aprobado los 

mecanismos de coordinación destinados a evitar el peligro de crear duplicación 

de inversiones y excedentes de oferta o de diferir la ejecución de los 

proyectos, por la incertidumbre creada en torno a las acciones que cada país 

podría emprender aisladamente en el futuro. 

Por otra, parte, los programas nacionales contemplan metas más bien 

modestas con respecto a las exportaciones para fuera del área, en comparación 

con las del proyectado programa regional.   De mantenere«, pues, eat e enfoque, 

los países sólo alcanzarían a cubrir el 50 por ciento de lo estimado en 

•ate ùltimo, particularuente en lo relativo a la exportación de productos 

de la carne y de la madera.   Es necesario tener en cuenta que la realización 

da un programa industrial requerirá un elevado monto de divisas, especialmente 

para la Importación de maquinaria y equipo destinado a la aodarnixaeión de 

alguna« Industrias y a las nuevas que se instalen. 

Bn esta etapa resulta necesario adoptar algunas medidas de política 

tendiente« a ordenar el desarrollo industrial planeado por lo« cinco país«« 

7 a promover la realitacióh de los proyectos básicos*   Entre e«as medidas 
•• pueden señalar 2A« siguiente« » 

M 
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a) Lograr acuerdos sobre una base regional para la localización de 

las actividades industriales cuyo desarrollo sólo es posible 

a la escala que. proporciona la dimensión del mercado común centro- 

americano, ha oportuno repetir que ya se ha acordado una prinera 

lista de industrias correspondientes a cuatro grupos de actividades 

industriales básicas cuyas producciones deberán enfocarse desde 

un punto de vista regional; 

b) Perfeccionar los mecanismos de coordinación a través de los cuales 

se pudieran efectuar las negociaciones correspondientes entre países, 

dentro del marco de los actuales instrumentos de la integración; 

c) Establecer una mayor coordinación entre los organismos nacionales 

de fomento y el Banco Centroamericano de Integración Económica, 

con el objeto de orientar el finan ciamiento hacia las industrias 

básicas; 

d) Fortalecer la promoción, ya en marcha, de proyectos básicos, 

a través de asistencia técnica, e inclusive la inversión directa 

de fondos públicos en el capital social de las industrias que se 

desea desarrollar; 

e) Proseguir y completar los estudios tendientes a investigar las 

posibilidades de exportación de algunos productos industriales, 

llegando a formular los proyectos para aquellos que obtengan 

resultados positivos, y 

f ) Promover la preparación de mano de obra especialista y capacitación 

de personal técnico y administrativo, para asegurar el buen 

funcionamiento de las nuevas industrias que se instalen. 

Mientras se perfeccionan los mecanismos de coordinación de loa 

liHi&iimM industriales nacionales, los países podrían avanzar en la 

preparación de los estudios de f actibilidad para aquellas lineas de 

producción que desean promover, for otra parte, loe organismos do inte- 

gración economic«, como el ICAITI y el Banco Centroamericano, completarían 

y ampliarían los estudios por ramas industriales, con el objeto do conocer 

los principales problemas que afectan el desarrollo de las industrias 

establecidas en el àrem e identificar nuevms posibilidades de desarrollo 

industrial« 
/2. ¡A 
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*•    Jé^Eg^a^cJgn_lndU8triel: metas y objetivos 

D« acuerno con loa lineamientos señalados anteriormente, loe principales 
objetivos y metas del programa industrial de alcance centroamericano podrían 
«««»irse de la manera siguiente: 

a) EL abastecimiento de la demanda interna de bienes manufacturados, 
conforme ésta va creciendo; 

b) La generación y libación de divi»., „«li««, U aceleración del 

proceo de surtitucion de taportacione. en tfanino. regionale.- 
O U apertura de poelbiUdade. de colocación de bien« •aanuf.oturadoa 

•n xos Mroados externo.; 

i) El uso preferente de materia, pria., de origen centroamericano y 
•u procesamiento en la región, y 

.) La owacion de nueva, fuente, de a**«,, a la ve* que .e mejor« 
la proclividad M trabajo y ,. auaantan lo. .alario, rea... 

El progra» InduHrial pretende modifie*. .1 módulo de d«arrollo ou. 

U «urtttucion d. iaportadonM d. lo. producto. intemedio. y bien., de 
«piUl, dantro d. U. p-iMlid^ta. técnica, y d. «roado.   * caablo   « 
1 «•«*> *. la indurrla t«dlcio*l, .. trata ... bien d. aprovechar U 
«paeidad inrtalad. y de .«c**ir y »demi,«. la producción actúa. 

D. acuerdo con 1». MU, global.. ..tabiaeida., „ proy«*. „„, u 

•o*»*, «ntr»m«4c«. «n cweta!«.* da producto bruto tota iú 

*.» P-r étant, anua.   U U« d. ««ctadanto del produeto bruto indurirla 
W«Ud» t-abil» . „j^ „.^ „^ d. ^ ^ ^ ^^   ^      • 

»»---tari. U contribuclA, da ..ctor .anufactur.ro . U .cono*. „ „ 
«*nW. d. un U.9 por eianto en 196*. a 18.6 po, ctanto m 1974. 

t„ i«"1 eu"*" 1"dMtr1*1 •"•*""•. *»*-«ta.«t., pr«ov«. la indu^ 
trUlaaciín . tra»., d. »n cr.ctai.rto .ea«*k, d. la of«U Infra, d. 

ÍlÜ^r?* hU1CM' ** *" " Ítbt **"*" "°r dt0 "• « >>*« í. talptant. d-«T0U., dona, un tapo««*. ..ctor d. u p^^ „, tUn# 

**»» « part. «ondidoMdo por lo. avance. ,u. „ logr« « 1. Ur« d. 

«-«*«r U. .MU. d. tagr«o d. ta. g«po. -yoritario. d. 1. poblad«», »n. 
~ aprov.cb.do a tapul., tateux ^ p., u „rttt,^ „, u otwU wäMmk 

/Teniendo « 
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Teniendo «n cuenta «st« observación, el crecimiento de 1A« industriali 
tradicionales se proyecté a un ritmo de 8.2 por ciento que, ai bien resulta 

inferior al desarrollo programado para el resto de los sectores industriales, 
es Bayer que el crecimiento del consumo total.   Esto permitiría tanto la 
satisfacción de la creciente demanda interna por estos productos, como crear 
un excedente para fine? de exportación.   Dentro de este grupo de manufacturas 
tradicionales, las industrias eXlmenticias seguirán teniendo, en el próximo 
decenio, la mayor importancia, creciendo más aceleradamente las de envasa 
y procesamiento de pescados y mariscos, las de conservas de frutas y 
legumbre«, y las industrias de molinería.   Por lo que toca a los otras 
industria« tradicionaler, se espera rue la industria textil tenga un 
desarrollo mas dinámico, lo miau» que IB industria de la madera.   El resto 
tendrá un crecimiento moderado. 

la« industrias intermedias se han proyectado con un crecimiento acnmu- 
latlvo anual de 17 por ciento para el decenio 1965-1974«   Deetaoa princi- 
palmente la industria química, que se ha estimado deberá representar 
alrededor del 60 por ciento de la producción total de este grupo.   Dentro 
de la industria química se ha puesto el énfasis en el desarrollo de los 
fertilisante«, el amoníaco, la sosa doro, como también en lo« aceite« y 
gra«es.   H resto de la industria química (que en la actualidad representa 
la mitad de la producción de esta actividad), compuesto por jabone«, producto« 
farmacéutico«, fósforos, aceites esenciales, etc., crecería a tasas menor««* 

También, dentro de las industrias intermedias, tendrán un aumento 
rápido la» actividad«« del petróleo, del caucho y de los materiale« d« 
construcción, industrias para las que se ha programado una considerable 
«uetitución de importación««.   Por ultimo, aunque no podrá sustituirte la 
importación de todo« lo« tipo« de papel, la indirla de pulpa y papel 
tendrá un desarrollo important«. 

/lem) po«tMJlde4«ti 
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Las posibilidades que muestra la industria metal-mecánica determinarían 
un crecimiento de 17.5 por ciento •/ pare el próximo decenio.   El deaarrollo 

4* «te grupo de industrias e.ta apoyado en el incremento de actividades 

talee como la siderurgia, productos metálicos, herramientas y el ensamble de 

•lgunos bienes de consumo duradero.   No parece que «latan muchas oportu- 

nidades de sustituir en medida «preciable las importaciones de maquinaria 

y equipo, principalmente porque se trata de bienes cuya escala economic« 

•inim« de producción es generalmente mayor que la que ofrece actualmente 

el mercado de la región y porque, además, en algunos casos, requieren de 
tecnologías avanzadas. 

Cabe observar que tanto el ^ ap0 de industrias intermedias como «1 de 
wtal-oeoánicas presentan tasas bast nte elevadas de «pensión en los 

próximos años, lo cual se debe a que en la actualidad su nivel de producción 
es muy modesto. 

Da lo expuesto se desprende cue para los próximos di«« años se espera 

eambiar gradualmente la estructura del sector.   Asi, las industrias intermedies 

aumentarán su participación en el producto bruto industrial de un 13 por ciento 

•n 1964 a un 18.9 por ciento en 1969 y a un 22.9 por ciento en 1974.   I* 

Industria metalnsecanica tendrá un desarrollo, para los miamos anos, de 4.6, 

7,8 y 8.7 por ciento, respectivamente.   En cambio, al grupo de las industrial 

tradicionales disminuirá su importancia relativa dentro del sector manufac- 

turero de 82 por ciento en 1964, a un 73 por ciento en 1969, esperándose 
que para 1974 sólo represente alrededor del 68 por ciento. 

H crecimiento de la demanda interna de productos industriales se ha 
pwgrootado con una tasa de 7.5 por ciento anual en el decenio, mientrae que 

U UM amai de aumento del consumo interno para toda la economia at do 

5.5 per ciento en el primer quinquenio, y de 5.8 por ciento en el segundo. 

U demanda de bienes industriales llegarla a cobrar una mayor Importancia 

rolativ* dentro de la demanda interna total, pasando de un 47.2 por ciento, 

m 1964, a 52,0 y 56,3 por ciento en 1969 y 1974, reepectivamente. 
———-T—     „1,1    ,         

y  £SL£îî "¿Lfi ^ ?• *••%rm ****• «><*>*- dividió u 

g"f~> »_Pf* c4#"*? l22** «monea de BOOM nontrnojMitMnw io producto bruto en 1964). 

/ate 
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En cuanto a las metas de exportación, «1 programa industrial plantea 
para el período 1965-1974 un esfuerzo para ampliar o diversificar las ventas 
y la producción de algunos artículos tradicionales, principalmente la carne, 
pescado 7 mariscos, azúcar 7 madera.   Se ha supuesto, con criterio conservador, 
que la organización de la producción y el mercadeo, en otro tipo de productos, 
para cumplir con un programa agresivo de exportaciones, podría requerir mayor 
tiempo, lo cual no implica necesariamente que no se creen desde luego las 
bases, en términos de modernización de equipos 7 mano de obra eficiente, para 
realizar futuras exportaciones d^ nuevos productos. 

Sobre tales supuestos, se estimó que las exportaciones industriales 
podrían crecer de su nivel de unos 62 millones de pesos centroamericanos en 
1964, a unos 254 millcnas en 1969 7 a unos 440 millones en 1974«   Si se 
alcanzan estas metas, las exportaciones industriales pasarán a representar 
en 1969 un 30 por ciento en la composición de las exportaciones totales y un 
57 por ciento en 1974» partiendo d* un 13 por ciento en I964. 

Respecto a la sustitución de Laporta clones prevista para el próximo 
decenio, se espera obtener un ahorro bruto de divisas cercano a los 
3OO alllonss de pesos centroamericanos en 1969 y unos 65O millones en 1974» 
Dentro de estos totales, sería la industria intermedia la que tendría una 
mayor importancia (50 y 52 por ciento en 1969 y 1974» respectivamente, asi 
valor total del ahorro bruto de divisas). 

Medida en otros términos, la sustitución de Importaciones significarla, 
en el grupo de las Industrias tradicionales, un incremento ds la oferta interna 
en la oferta total« desde un 86.3 por ciento en 1964 hasta un 96*8 en 1974j 
•ato« oambios serían principalmente atrillóles a la sustitución de inporta- 
oionee de artículos alimenticios, textiles y cueros, & la industria intensóla, 
la oferta ¿recarla del 40.3 por ciento en 1964 al 75*7 por danto en 1974» 
respecto a la oferta total, como consecuencia ds la sustitución de oombus- 
tlblee, productor de caucho, pulpa para la fabricación ds papel y productos 
ouftdoos*   Finalmente, la Industria aetal-mecanioa vería incrementada su 

oferta interna en el total, del 13*8 por ciento en I964 si 31 por ciento 
en 1974; 1* sustitución de importaciones corresponde aquí fundsasntsjasftto 
a U industria siderúrgica y a productos metálicos do manufacture «tapio« 

/larealisaoiòn 
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Le realización del programa propuesto Implica una inversión neta 
aprwdmada de 4OO millones de pesos centroamericanos para el primer 
quinquenio y de unos 6C0 millones para el segundo.   La inversión bruta 
total del sector Industrial representarla para el primer período más de 
670 millones de pesos centroamericanos y unos 1 O65 millones en el 

periodo 1970-1974.   El mayor peso de la inversión recae en las industrial 
tradicionales, debido a la mayor Importancia relativa de este grupo en el 
producto industrial. 

El empleo que generaría el desarrollo del programa induntrial llegarla 
* unas 4Ö7 110 personas en 1969, sobre las 36I 000 ocupadas en 1962.   Sate 
incremento representa un*, tasa acuviutiva anual de 4.4 por ciento, frente 
•1 3.2 por ciento de aumento natura ce la población, con lo cual el sector 
»nufacturero oontribuiria a abeorber parte del incremento de U fuero de 
trabajo« 

/Oaftttai»? 
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Capítulo V 

INSTKUttEtfTQS D¿¿ DESARROLLO REGIONAL 

La acción da promoción al nivel regional tiene su base en diferentes tratados 

y convenios de integración económica, que contienen las siguientes dispo- 

siciones relacionadas con loa diversos aspectos del desarrollo industrial: 

a) Tratado General de Integración Económica Centroamericana; 

b) Convenio Centroamericano sobre Equiparación de Gravámenes a la 

Importación 2r sus Protocolos; 

e) Convenio sobre el Régimen de Industrias Centroamericanas de 

Integración; 

d) Sistema Especial de Promo ci in de Actividades Productivas (incluido 

en el Protocolo al Convenio sobre el Régimen de Industrias 

Centroamericanas de Integración); 

•) Convenio Constitutivo del Banco Centroamericano de Integración 
Económica, y 

f ) Convenio Centroamericano de Incentivos Pis osles al Desarrollo 

Industrial. 

Los órganos e instituciones regionales que, según sus campos 

especialisadoe de acción, tienen responsabilidades en el sector industriali 

al nivel centroamericano, son fundamentalmente los siguientes: 

a) Consejo Economi co Centroamericano; 

b) Consejo Ejecutivo del Tratado General; 

e) Secretarla Permanente del Tratado General de Integración Económica 

Centroamericana (SIECA)« 

d) Banco Centroamericano de Integración Eooncfel^a (BCIS), y 

e) Instituto Centroamericano ds Investigación y Tecnología 

Industrial (ICAITI). 
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H establecimiento del mercado cc*in ha permitido y permite, entre 

otrae cosas: un m    r aprovechamiento de la capacidad instalada de lae 

planta» industriales ya existentes; la expansion y modernización de esae 

mismas plantas industriales, para ajustarse a las necesidades de un mercado 

amplio, tanto por lo qae se refiere al temano de la demanda regional 

como a las condiciones de competencia dentro di area, y 1 eetalecUento 

de industrias nuevas cuya operación economica no habría sido posible .1 solo 

se hubiera contado con la a«anda de mercados nacionales aislado.. 

Las funciones relacionadas con el desarrollo industrial de los órgano« 

e Instituciones regionales incluyen, entre otras, la aplicación de lo. 

convenios de intención económica, la formulación de politica.; la progra- 

mación; la promoción a través de incentivo, fiscales, 1 uso del crédito y 

U protección arancelaria; y la investigación tecnológica Industrial. 

A continuación se describen los principale, inrfrumento. de promoción 
industrial y el papel que, en la aplicación de cada uno de ello., Juegan 

lo. distintos órgano. • inrtitucione. de integración económica. 

Por medio de este tratado, que entró en vigencia 1 4 de Junio de 1961, lo. 

Estados Contratante, acordaron establecer entre 11o. un .«roído ec«*n   para 

lo cui .e comprometieron a perfeccionar una «ona d. libra c-arcio «'un 

pla.0 de cinco años, y . adoptar un aranci centroamwdo.no uniform, para 
1 resto di mundo, también en cinco años. 

El Ubre comercio para lo. producto, originarlo, de lo. fetado. 

Contratante, (..an naturias o -««facturado.) .. rafler, a lo. articulo, 

qus ya se producían en lo. palse. centroamericano, y también a lo. que 

puadan producir.. en 1 futuro, alvo uno. poco, producto. ««Jeto, a ragl«**, 

timpona. de excepción.   Dicho de otro modo, 1 libre comercio erti 

gw««ti«ado tanto pare U producción ya exUtent. como para la producción 

I* «ona centroamericana de Ubre comercio abarcó, 1 laida• la 

tlg«cU di tratado 0mmA9 m t^ ^ l OM ^ü^uiU^ 4» U Wmm^^ 
Aráñela*, tonfo». Centroamarloana (HaOCa), 0 ^ m go.6 por danto di 

/total ó» 
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total de 1 276.   La diferencia de 2*6 subpartldas correspondia a lot articulo« 
incluidos en los regímenes «speciales transitorios, los que estaban sujetos 
a diversos tratamientos por pares de palaes, tales cono preferencias, cuotas 
y controles de importación o ©aportación, convenio« especiales y otros. 

Las restricciones al libre comercio total contenidas en loa regímenes 
•speciales anteriores sa ban ido eliminando a través de loa cuatro alios 
de vigencia del Tratado General, de conformidad con las disposiciones de 
ee« inetruaento.   Al cunpliree el quinto año de vigencia • iniciara« el «exlo, 
el libre comercio absoluto entre loa cinco latadoa abareara un total de 
1 168 rubros, equivalente al 91,5 por ciento del total de rubros de la NMEA. 
H resto de 106 reglón*-, para loa cuales, en algunos caaos, el libre 
comercio existiría solo entre algunos países, paro no para la totalidad, 
a« descompone asi: a) 73 subpartidae, cuyo libre comercio está condicionado 
a la suscripción de convenios especiales o a la previa equiparación 
arancelaria de los artículos comprendidos en ellas y de las materias primas 
usadas en su manufactura (dentro da estos artículos figuran principalmente 
harinas de trigo, y petróleo y sus derivados), y b) 35 subpartidaa sujetas 
por tiempo indefinido a controle« da importación y exportación, cuotas y 
pago« da impuestoa (principalmente asdoar, oafé, bebidas aloohólioae 
destiladas, algodón no manufacturado y aloohol etílico). 

trtrt ¡rolptrf rtrfn 

lato convenio (y sua protocolo«), qua constituya el instrumento da política 
arancelaria, entró en vigencia an septiembre da I960, permitiendo iniciar 
la formulación del arancel uniforma centroamericano da importación.   Dicha 
tarea ha Implicado el eafuerso de unificar cinco arancel«« disimile« an 
muchos aspectos, en lo que aa refiere a sus caract eristica« g onerai ee, a loa 
nirelee de loa derechoe y a la naturaleza da estos últimos, deede al punto 
da vista da su importancia como fuente da lngraaoa fiscales, sua efectos en 
la balansa da pagos, su influencia oomo factor da protección industrial y, 
finalmente, au incidencia en lea prados y en el consumidor. 

/Itola 
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En 1* conjugadón de los factor* .endonados, el aspecto de protección 

arancelaria tuvo que estar necesariamente condicionado al estado incipiente 

do la industria centroaaiericana.    Tomando esto en cuenta, la politica 

regiontd se enfoco* - aparte de los otros factores de interés condri - hacia 

la protección ds aquellos productos que ya se fabricaban en la región, 

generábante pertenecientes a industrias de tipo tradicional.   Además, con 

vistas a prcoover el desarrollo industrial, se adoptaron gravámenes bajos 

para la importadón de bienes de capital y aforos moderados para las materia« 

primas y los productos intermedios utilizados por la industria. 

En general, en las negociaciones arancelarias se siguieron los 

siguientes criterios: hiaha un 15 por ciento de equivalente ad valorea 

total, para los Menea do capital; hasta un 25 por ciento, para las materiat* 

primas y productos intermedios que no se producen en Centrobárica, y, 

par* los demás, niveles superiores al 25 por ciento, que varian según Us 
eircuiv-tancias y la caencialidad del producto. 

Me» obstante, debe mencionarse que estos criterios se aplicaron en 

taz Torma general, condicionados por otros factores, principalmente los 

rolativus a la importancia del ingreso fiscal y a la defensa de la belarne 

*• P«*Oí.   En otras palabras, la protección arancelaria se estebledó, en 

alguna medida, a la lus de situaciones concretas, presentadas por los 

«oblarnos en las negociaciones multilaterales que se realizaron para lograr 

la equiparación de derechos.   Por ello, en esta primera «tapa de formación 

del mercado común, la foimuladón del arancel centroamericano no obedeció 

al propósito definido de Introducir cambios fundamentales «n la •structura 

de U industria, tejándose en cuenta, más bien, situaciones de hecho, como 

U necesidad de defender cierta. Industrias frente « la competencia 

«Aranjera, o a la conveniencia de mantener a precio« al alcance del 

coammiàor aquellos artículos que no se producían en «1 área. 

En cuanto a este otro elemento del mercado común, o sea, al arancel 

«nlfoiae, baste decir que se han logrado graváoenes uniformes para 1 497 rubro«, 

•1 nicel de Inciso«, sobre 1 535 que integran el total; o sea, que U «qui. 

F*raelAi arancelaria ha alcansado el 97,5 por danto de lo« Incisos del arancel. 

*L 2,5 por dento restante «« refiere a 38 rubro« cuya equiparación está 

pondisnt« (trigo y harina d« trigo, petróleo y eus derivados, automóviles, 
•lgunoa aparato« eláetrioos y otro«). 

A* 
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Los gravámenes acordados s« han puesto en vigor mediante dos modali- 

dades: la de équipai ación inmediata, por la cual dichos gravámenes se han 

conenzado a aplicar desde el momento de entrada en vigencia del convenio 

0 protocolo que los contiene; y la de equiparación progresiva, régimen 

establecido para aquellos caaos en que uno o más países no han podido, por 

diversas razones, adottar los gravamene« uniformes en forma inmediata, 

habiéndose convenido llegar a ellos en un periodo máximo de cinco años. 

Del total de rubros para los que se han adoptado gravámenes uniformes, 

1 241, equivalentes al 82.9 por ciento, lo han sido en forma inmediata; 

y 256, o sea, el 17.1 por ciento, han sido equiparados en forma progresiva. 

Cualquier?, do le: gobiernos centroamericanos puede plantear la modifi- 

cación de niveles arane alarios ya equiparados; las negociaciones tienen lugar 

en el seno del Consejo Ejecutivo.    Una vez aprobadas las modificaciones por 

el Consejo Ejecutivo, ellas se elevan al Consejo Económico Centroamericano, 

con i^Mxnendaclón de que se suscriba un protocolo al Convenio de Equiparación 

de Gravámenes » 1A Importación.    Firmado el protocolo, éste pasa por el 
pro-aso de ratificación legislativa, en cada pals, y cobra vigencia cuando 

tres países han hecho el deposito en la Organización de Estados Centro- 

americanos (0EECÀ) ds sus respectivos instrumentos de ratificación.   Dicha 

vigencia se refiere a los tres primero« paisas depositantes; para los 

otros, la vigencia comienza en la fecha en que realicen su correspondiente 

depósito» 
Cabe señalar que en el último protocolo sobre equiparación arancelaria 

que se suscribid, para modificar los niveles ds algunos gravámenes uniformes, 

se incluyó una cláusula mediante la cual sa autorisa a los gobiernos para 

que pongan en vi^or, unilateralmente, por ley nacional, los nuevo« derechos 

acordados«   Esta medida permits mayor flexibilidad en las modificaciones 

aranoelariae, pues el país o los países afectado« puedan modificar los 

gravámenes a la importación sin tener que esperar a que los damas llenen lot 

requisitos de ratificación y depósito. 

/Ooflmeiantss ds 
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Conscientes de las necesidades de flexibilidad que debe tener el 

arancel uniforme a la aportación, los gobiernos están discutiendo, a nivel 
del Consejo Ejecutivo, un proyecto de protocolo mediante el cual se 

autoritaria al Concejo Economico para que modifique los derechos aduaneros 

uniformes dentro de los limites mininos y máximos que en dicho protocolo 

se lleguen a acordar en definitiva.    Esta medida imprimirá al arancel 

unifomo centroamericano la flexibilidad que se requiere para que éste se 

ajuste a las necesidades que exige el crecimiento industrial de la región. 

3.    EL Sagino, «J« 1»$ Tpdustrias Centroamericanas 
de Integraron, 

EL Tratado General adepto en su Capítulo VI,  »Integración Industrial», 

todas Us disposiciones del Convenio sobre el Régimen de Industrias 

Centroamericanas de Integración, el cual es el primer acuerdo multilateral 
de promoción industria de carácter directo.   Representa, además, un 

valioso instrumento da programación industrial a nivel regional. 

Las características más relevantes de este convenio, que regulan la 

promocMi, el sstablecimiento y los incentivos industriales, son loa 
siguientes: 

a) Compromiso de los Estados Contratantes de estimular y promover 
1 establecimiento de liarlas nuevas v la ^«^^ T 

««3¿fc^n ft? Ufí fTlytent^, dentro del marco de la integración 
económica centroamericana; 

b) toBpromiso de que dichas industrias se deearrollen de acuerdo a un 

WSittWí, »obre bases de reciprocidad y equidad, a fin de que 

todos y cada uno de loe países de la zona obtengan progresivamente 
beneficios económicos, y 

c) Aplicación del convenio a nivel regional, mediante la aprobación 

de cada solicitud y proyecto (previ* su evaluación técnica y 

•condole*) por el Consejo ttfecutivo del Tratado General, y su 

«itorisación a nivel multilateral, a travée de un protocolo 

•Merito por iaenipot«cd*rÍM de loe cinco palees c«ntrc*mewloM».. 

fSL convenio 
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EL convenio define cano "Industria* centroamericanas de integración" 
•quell*» que "se compongan de una o ala plantai aoja capacidad minima requiera 
que tangán acceeo al mercado centroamericano para operar en condiciones 

rasonablemente económicas y competitivas". 
Los protocolos que a« han suscrito de confondóad con el convenio y 

qua soparan laa industrias de integración correspondiente* a llantas y 
neumáticos, sosa caustica e insecticidas clorado», y vidrio plano, señalan 
en cada caso al pala donde deben ubicarse laa planta«, y, asimismo, los 
incentivos y privilegios da que goz+rán las empresas propietarias de dichas 
plantas« y laa obligaciones y compromisos a que las mismas estarán sujetas, 

aalt 

Inctatlvgi y BrlTUtriM 
a) Libre comercio absoluto para los productos fabricado» por laa 

plantas da integración, entra los Astados Contratantes; 
b) Régimen arancelario con aforos proteccionistas (generalmente 

más altos que lea aforos uniforme» del arancel centroamericano) 
aplicables a loa productos importados similares o sucedáneos ds 

los productos fabricado» por las plantas de integración} 
a) Ignición da derechos aduanaros sobre la importación de materias 

primas o productos intermedios utilitarios por lea plantas de 

integración, durante un plato de 10 silos j 
d) Exención de impuestos sobre la producción o el consumo de dichas 

materias primas o productos intermedios, y 
e) Otros beneficios tributarios a que tsngen derecho contorne el 

Convenio Centroamericano de Incentivos Fiscales al Desarrollo 
Industrial, o de oonformidad con laa leyes nacionales de fomento. 

a) Cumplimiento de Us normas de calidad formuladas por el Instituto 
Centrosmerioano de Investigación y Tecnología Industrial (ICAITI) 
para los artículos producidos por laa plantas de integración; 

b) Cumplimiento de las reglas y disposiciones concerniente» a la 
participación minime de capital de origen centroamericano, en 
las empreeas propietarias de las plantas de integración; 

/o)   Cumplimiento 
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c) Cumplimiento del requisito de coatar con una capacidad «<"H de 

producción inicial, y, en su caeo, de realizar las ampliaciones 
de esa capacidad hasta los limites fijados en el protocolo y dentro 
de los plazos allí señalados; 

d) Cumplimiento de la garantía de abastecimiento, conforme la« nece- 
sidades del mercado regional, a travée de una red de distribuidores 
independientes î es decir, las sapreste no pueden distribuir por 
ellas mismas sus productos ni vender éstos a travée de distribuidores 
exclusivos, y 

e) Cumplimiento de la garantía de precios, consistente en no vender 
a los distribuidores ni permitir que éstos vendan a los consumidores 
a precios mayores que los fijados en el protocolo como máximos para 
los productos de las plantas de integración. 

En relación con estas obligaciones, los protocolos contienen las 
sanciones que se aplicarán a las empresas en caso de incumplimiento. 
Establecen, asimismo, los mecanismos de vigilancia 7 control de los términos 
de las autorizaciones, a través de distintos organismos e instituciones de 
integración económica, tales como el Consejo Ejecutivo, la SILGA y el ICAITI. 

Pimlmente, cabe mencionar que el Convenio sobre Régimen de Industrias 
Centroamericanas de Integración cobró plena vigencia en toda el arfa en 
septiembre de 1963, fecha en que Costa Rica se incorporó plenamente al 
riroado común« 

4. 

Otros de los mecanismos usados al nivel regional para promover el 
establecimiento de nuevas producciones industriales en el área, es el 
correspondiente al Sistema Sspecial de Promoción de Actividades Productivas, 
si oual fue creado en enero de I963 y entró* en vigencia pam tres palsee en 
febrero de IÇ65, encontrándose incluido en un capitulo especial del Primer 
Protocolo al Convenio sobre el Régimen de Industrias Centrosmericanas do 
Integración. 

/ÏÏI referido 
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El r«f«rldo siatana establece a priori aforos uniformes de tipo 

proteccionista para los productos cuya manufactura se desea promover. 

Dichos aforos son mayores que los fijados en el arancel centroamericano 

uniforme y su nivel se fija sobre la base de estudios técnicos presentados 

por loa gobiernos interesados y la SIEGA, mediante negociaciones multi- 

laterales llevadas a cabo por el Consejo Ejecutivo, el cual eleva sus 

recomendaciones al Consejo Económico Centroamericano para que se suscriba 

un protocolo, al que debe ser posteriormente ratificado y depositado en la 

CCECÁ para que entre en vigor. 
La característica fundamental de este sistema radica en que los aforos 

proteccionistas no se aplican hasta tanto no se cumplan las siguientes 

condiciones: 
a) Que exista producción centroamericana de los correspondientes 

artículos, y 
b) Ojie la capacidad instalada efectiva de la planta o plantas 

existentes sea suficiente para cubrir por lo menos el 50 por 

ciento de la demanda regional. 
Una vez comprobados los requisitos anteriores, los gravámenes protec- 

cionistas entran en vigor a través de una comunicación oficial de la SIEGA 

a loa gobiernos. 
En al caso de que la capacidad instalada no fuera suficiente para 

satisfacer plenamente la demanda regional, el sistema prevé 1* importación 

de loa déficit, mediante el pago de los aforos uniformes del arancel 

centroamericano o de los aforos nacionales en el caso que no estuvieren 

equiparados. 

5.   Bjl Convenio Centroamericano de Incentivo« FlacAJeg 
al Desarrollo Industrial 

lata convenio contiene el régimen centroamericano uniforme da incentivos 

fiscales, paro todavía no ha entrado en vigor, por falte del depósito del 

quinto instrumento de ratificación, ya que en este caso ss requieren cinco 

ratificaciones para su vigencia. 

/El régimen 
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£1 régimen s« refiere exclusivamente a loe requisito» básicos que 
deben llenar las empresas que establezcan o expandan plantas industriales 
y deseen acogerse a los siguientes beneficios del convenio» 

a) Utilizar procesos de fabricación aodernos y eficientes; 
b) Producir artículos que sean necesarios para el desarrollo de 

otras actividades productivas (bienes de capital, materias prima« 
industriales, productos semielaborados), o producir bienes que 
satisfagan necesidades bailees de la población, o sustituyan 
artículos que son objeto de importación considerable, o aumenten 
el votasen de las exportaciones; 

o) Tener en su proceso industrial un valor agregado de importancia; 
d) Contribuir a una mayor utilitación de materias primas o producto« 

semielaborados regionales; 

e) Aumentar el empleo de recursos naturales, humanos y de capital, 
centroamericanos. 

Conforme a los criterio« anteriores, el régimen estableo« un orden 
Jwárquico, clasificando a las empresas industriale« que soliciten acogerse 
al mismo, en las siguientes categorías: 

flrUB° Ai formado por aquellas que produsoans 

a) Materia« primas industrial«« o bienes de capital, o 

b) artículos d« consumo, «uva«««, o productos semielaborados, siempre 
qu« por lo maco« «1 50 por ciento del valor total de Us materia« 
primae, envase« y producto« semielaborados utilizados sea de orle« 
centroamericano. 

ÊOOLL toxmto por aquella« que, •limitáneamente, rednan le« siguientee 
requisitost 

a) Produscan articulo« de oonaumo, enrases o produotos sasielaboradosj 
b) Den origen a importante« beneficio« MíO« en la balante de paso« 

y ft un alto valor agregado en el prooeeo industrial, y 
«) Utilicen en «it totalidad, o en al ta proporción, en tentino« de 

tftlor, materia« prima«, envases y producto« «emielaborado« no 

/Oriano C. 
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Qrupo C. formado por aquellas que: 

a) No reúnan los requisitos señalados para los grupos A y B; o 

b) Simplemente armen, empaquen, envasen, corten o diluyan productos; o 

c) Pertenezcan a las industrias enumeradas expresamente en el Anexo 1 

del convenio.*' 
Los incentivos fiscales que se otorgan a las empresas clasificadas en 

los grupos anteriores son mayores para las industrias nuevas que en el caso 

de las ya existentes.    Se entiende por nueva toda industria que fabrique 

artículos que no se producen en el pais doride se ubique la planta, o que se 

elaboren, pero por métodos de fabricación rudimentarios, siempre que la nueva 

planta, a) llene una parte importante de la demanda insatisfecha del mercado 

del pais, y b) introduzca procesos técnicos de manufactura radicalmente 

distintos, que cambien la estructura de la industria existente y conduzcan 

a un mejoramiento de la productividad y a una reducción de los costos; en 

consecuencia, se consideran industries existentes las no comprendidas en 

lo« puntos a) y b) anteriores. 
Los beneficio» fiscales que se conceden a las industrias clasificadas 

son los siguientes: 
a) Exenciones totales o parciales de derechos de aduana sobre la 

importación de maquinaria y equipo; asterias primas, productos 

semielaborados y envases; y combustibles (estrictamente para el 

proceso Industrial), excepto gasolina; 

b) Ixencionee totales, para la empresa y para los socios, del Impuesto 

sobro la renta 7 »obre las utilidades (esta exención no s« concederá 

cuando los beneficiarios ss hallen sujetos en otros paisas 

s impuestos similares), 7 
o) tención«* totales, par* la empresa o sus propietarios o accionistas, 

de impuestos sobre los activos 7 »obre el patrimonio. 

Los períodos durante los cuales se conceden las exenciones anteriores 

varían según el grupo a one psrtsnssoan las empresas clasificadas; y según 

nus«as o existentes. 

y      rrlnrtpslments bebidas aleohólieas, tabaco manufacturado, perfumería 
7 coemétioos, oalsado de cuero 7 oorte 7 confección ds ropa« 

/3D. convenio 
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£1 convenio será aplicado a nivel nacional, hasta un máximo de 

siete años.    Después de este término, o antes, si así lo decidiere el 
Consejo Econòmico Centroamericano, dicha aplicación se hará sobre una base 
enteramente centroamericana.    La disposición anterior tiende a favorecer 
a los países de menor desarrollo relativo, ya que las empresas que establezcan 
industrias que no existan en ellos podrán ser clasificadas como industrias 
nuevas, en tento que en los países de estructura industrial relativamente más 
avanzada ellas, en la mayoría de los casos, sólo podrán gozar de los beneficios 
otorgados a las industrias existentes. 

Otra disposición de propósito similar es la que señala que Honduras y 
Nicaragua pueden conceder hasta por dos años y un ano adicionales, respec- 
tivamente, exenciones de impuesto sobre la renta o las utilidades, los 
activos y el patrimonio, a empresas que, conforme el convenio, sean clasi- 
ficadas como pertenecientes a industrias nuevas en los Grupos A y 8. 

Recientemente, el Consejo Económico encomendó a la SIEGA que, en 
colaboración con el ICA IT I, formule un anteproyecto de protocolo que peralta 
a Honduras conceder incentivos fiscales mayores que los otros Estados, para 
aumentar el atractivo a la inversión en dicho pals. 

Deb« mencionarse finalmente que el convenio contempla la suscripción 
de protocolos adicionales que contengan regímenes especiales de incentivos 
fiscales para las Industrias de ensamble y para la Industria farmacéutica. 
EL proyecto de convenio para industrias de ensamble ya está siendo discutido 
por al Consejo Ejecutivo. 

6*   InTMy&iftfitfn rflgiPetfáEltl 

En 1955» los gobiernos centroamericanoe, en colaboración oen Nación*» Unidas, 
decidieron el establecimiento del Instituto Centroamericano de Investigación 
y Tecnología Industrial (ICAHI), el cual tiene a su cargo la recusación 
de estudio» sobre el mejoramiento de lo» sistemas de producción de la» 
Industria» centroamericanas, la adaptación de la tecnologia existente a las 
condiciones ds la región, la prestación de servicios de carácter técnico 
a los gobiernos y a la appresa privada, la formación da técnico» centro* 
ancrioano» y al fomento y divulgación general de la ciencia aplicada. 

/nicàni 
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El ICAiri ha venido participando activamente en el program de 

integración económica, prestando asesoría tècnico-economica a la SIECA, 

al Banco Centroamericano de Integración Económica, y a los Ministerios de 

Economia y Hacienda de cada pals.    Como parte de sus actividades efectúa 

la evaluación técnico-económica de loa proyectos del Régimen de Industrias 

de Integración.   Realiza, igualmente, estudios industriales básicos, habiendo 

ya completado los correspondientes a las industrias de alimentos, cueros, 

fibras largas, materiales de construcción y productos farmacéuticos. 

Con el fin de facilitar el intercambio de mercancías a través del 

mercado común, el ICAITI dictamina sobre la utilización de materia prima 

de origen regional, y ha emprendido un programa de formulación de normas 

centroamericanas de calidad« 

7.    L¿ poción del crfrUfto industrial 

Ea la mayoría de los países centroamericanos existen instituciones 

de fomento industrial que operan y realizan sus actividades al nivel 

nacional.   También se ha iniciado ya un proceso de fonación de institu- 

ciones financieras privadas, que tienen, entre otras finalidades, U de 

promover actividades industriales» 
Los requerimientos de crédito para la instalación de actividad«« que 

tienen un aloanc« regional se canaliaan principalmente a trave« del Banco 

Centroamericano de Integración Economica, qu« inició sus operación«« «n 

1961.   Lo« cinco palse« d« la región «on miembros del Banco, cuyos objetivos 

son los de promover, por m«diD d« sus inv«r«iones, la integración «eonúadca 

y «1 desarrollo «quilibrado de los países miembros, además de prestar ayuda 

financiara a la empr««a privada para la ejecución de proyectos de interi« 

regional; dar asesoría técnica en las solicitudes de crédito, y promover las 

oportunidad«« de inversión de interés regional. 
Bl Banco lleva a efecto su actividad, principalmente, «n a«ctore« como 

la industria, U agricultura, obras d« infra««tructura económica y, reci«». 

temente, «1 turiamo y la vivienda» 

/Lo« recurso« 
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Los recursos financieros del BCJICO, al mes de enero de 1966, 

sobrepasaban los 100 naílones de pesos centroamericanos. Hasta el mes 

de diciembre de IV65, los préstamos aprobados ascendían a 44*5 millones de 

pesos centroamericanos. Cerca del 70 por ciento de los préstamos aprobados 

correspondían al sector industrial, y de éstoa, más de cuatro quintas partes 

estaban destinados al financiamiento oe activos fijos. De los 26 millones de 

pesos centroamericanos canalizados como finan ciandento al sector industrial, 

la mayor parte favoreció a las industrias alimenticias, textil, química y 

de minerales no metálicos. Se efectuaron préstamos por cerca de 900 000 pesos 

centroamericanos para estudios de preinversión en las industrias de papel 

y metálicas básicas. 

Dentro de la política del Banco, se financian aquellos proyectos 

provenientes de empresas que, para obtener mejores escalas de producción, 

requieren del mercado de dos o más de los países que integran el área, 

o bien, aquellos proyectos que hagan posible el mejor aprovechamiento de 

loe recursos naturales del área o contribuyan al mejoramiento de la balanza 

de pagos de uno o más de los países miembros. No puede hacer operaciones 

de refinanciamlento de deudas ni otorgar financiamiento de naturaleza 

comercial, como tampoco conceder plazos menores de dos años. 

SL Banco puede financiar hasta el 60 por ciento de la inversión total 

de un proyecto del sector privado y hasta el 100 por ciento de proyectos 

de infraestructura para los gobiernos miembros. Por otro lado, su partici- 

pación directa en una empresa no puede exceder del 30 por ciento del capital 

social de ella, ni del 25 por ciento de los recursos disponibles del Banco. 

EL monto mínimo de las solicitudes que el Banco puede considerar 

pars efecto de préstamos, es de 50 000 pesos centroamericanos, con excepción 

de los préstamos para estudios de preinversión« Los platos de amortización 

«arlan de 3 a 10 años, pudiendo alcanzar un náxfcao de 15, dependiendo de la 

naturaleza y rentabilidad de los proyectos. Por lo general, los préstamos 

tienen un período de gracia de dos años. Las tasas de interés varían del 

6 1/4 al 7 1/2 por ciento, en las operaciones para financiar adquisiciones 

/de activo 



- u - 

de activo fijo, y del 4 al 6 por ciento, en loe préstamos para estudios 

de preinversión.    La tasa de interés para préstamos de capital de trabajo 

ss del 8 por ciento.   Los créditos se otorgan en monedas centroamericanas 

o extranjeras. 
En narro de 1965, la Asamblea de Gobernadores del Banco Centroamericano 

estableció al Fondo de Integración Económica, el cual se constituyó con un 

monto inicial de 7 millones de dólares aportados por los cinco gobiernos 

centroamericanos y de 35 millones provenientes de un préstamo del gobierno 

da Estados Unidos.   El Pondo se dedica fundamentalmente al desarrollo de 

programas conjuntos de infraestructura dentro del área, siendo el Banco 

Centroamericano el organismo encargado de administrarlo. 
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Capítulo VI 

IDS PRINCIPALSS SLCTORES Di, LA INDUSTRIA 
MaNUFACTUHEEA 

A través de lo que se ha reñido exponiendo, se ha tratado de proporcionar 

los principales elementos de juicio del marco macro economico del sector 

industrial centroamericano«    En el presente capítulo se of receñí una 

breve descripción de la situación actual, evolución y perspectivas de 

aquellas ramas industriales que mis interesa destacar.*' 
2/ 

*•   I* JPdHgtrja <k »\hP9,fttqg y.beb^o^s-' 

Dentro de la producción de artículos manufacturados de consumo, la 

industria de alimentos y bebidas juega un papel importante, dado su actual 

desarrollo y el hecho que la estructura industrial de Centroamérica 

descanea en buena medida en este tipo de producción.   En 1962, obtas activi- 

dades participaban con un 6.2 por ciento del producto geográfico bruto y 

eon e1 43.9 por ciento del producto bruto industrial;   en cifras absolutas, 

generai on una producción de 191.7 millones de pesos centroamericanos. 

El valoir agregado por la industria alimenticia fue de 134.9 millones, 

•ato es» el 4*4 por ciento del producto geográfico bruto y «1 30*9 por 

ciento del producto bruto industrial;   el resto corresponde a la industria 

productora de bebidas.   Las ramas industriales que tienen una mayor impor- 

tancia en eat« tipo de actividades son la industria de la carne, la cual 

y      Con ti objeto de dotar a los programas formulados para el área centro- 
americana de un contenido concreto que permitiera convertir el programa, 
de un marco de referencia global en un plan de acción práctica, se 
realiaaron investigaciones en las principales ranas, bajo el patrocinio 
del Banco Centroamericano de Integración leonómica y la Organisation de 
loa Botados Americanos (OSA), con participación de organismos como el 
Instituto Centroamericano de Investigación y Tecnología Industrial 
(ICAITI), de firmas consultoras como Arthur D. Ut tie, y de grupos 
sAJttft 7 axpertoa independientes, que trabajaron bajo la orientación 
de la Nlalón Conjunta de Programación para Centroamérica. 

y      Inclaye los grupos 20« 201, 202, 203, 204, 205, 206, 207, 206, 209} 
21*    211, 212, 213 y 214, de la Clasificación Internacional Uniforme 
de todaa la« Actividades Seondmicas (CIIU). 
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participa con un 8.6 por ciento del producto bruto industrial;    la 

industria de licores, con el 7.2 por ciento;    la manufactura de productos 
de panadería y repostería, con un 6.9 por ciento;    la industria azucarera, 

con un 6.7 por ciento, y la industria cervecera, con un 4.6 por ciento. 

La industria de alimentos y bebidas dio ocupación a un 19.2 por ciento 

del per sonili empleado en el sector industrial, con un total de 69 $05 traba- 

jadores, de los cuales el 62.7 por ciento corrsspondia al estrato fabril. 

La capacidad instalada para este tipo de actividades equivale a unas 

3 3Ô3 610 toneladas métricas de productos por ano, estimándose que en 1962 

se aproveché únicamente el 54*2 por ciento de la misma.    La mayor utili- 

zación se logró en la industria de bebidas, la cual alcanzó a cubrir el 

61.4 por ciento de su capacidad instalada, en tanto que en la industria 

productora de alimentos sólo se alcanzó un 53*5 por ciento. 

£1 capital total de este tipo de actividades ascendió a 236 milione« 

de peses centroamericano o, correspondiendo a la industria de alimentos el 
71*3 por ciento« 

La estructura de la industria de alimentos y bebidas existentes en 

la actualidad es, también, el resultado de un módulo de desarrollo manufac- 

turero tradicional, surgido en cada uno de loa cinco países.   En el futuro, 

gran parte de esa estructura habrá de conservarse; pero, con las posibili- 

dades que brinda el mercado común, su desarrollo tundra que encausarse 

hacia empresas más competitivas, tratando de lograr una especialisación 

de la producción y un» modernización de eu maquinaria y equipo, a fin de 

elevar la productividad j asegurar precio« más adecuados a los niveles de 

ingreso de la población conaumidora.   De igual manera, se aprovechará con 

mayor eficiencia la capacidad disponible y se abordarán aquellos campos 

en lo* que aún existen marge*) M para sustituir Importaciones, como es «1 

caso de la leche en polvo. 

La principal limitación al crecimiento de la industria de alimentos 

7 bebidas radica en el hecho que, cubriendo su producción un» alta 

proporción de la demanda interna, su expansion no tiene mayores posibili- 

dades desde el punto de vista de la sustitución de Importaciones; en 

cambio, estos son rubros que, en alguna medida, podrían ser explotados 

para fiase de exportación. 
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Por otra parte, ertateli series de .' ciencias en las formas de finan- 

cial ento, ya que los recursos que se dedican a este tipo de actividades 

son generalmente inadecuados (a excepción probablemente de la industria 

de bebidas), existiendo rigidez en el crédito para capital de trabajo, 

las limitaciones crediticias para la exportación de productos alimenticios 

restri ngen las posibilidades de una expansión mayor de esa industria, sobre 

todo en productos Ules como la carne, IOJ sustitutos de la manteca de 

cerdo, jugos de frutas y vegetales, confites y chocolates y alimentos 
concentrados para animales. 

Otro factor limitante de la industria de alimentos reside en la defi- 

ciente localisación de muchas de las empresas, especialmente en productos 

como leche deshidratada, envase y conservación de frutas y legumbres, almi- 

dones industriales y comestibles.   Finalmente, la falta de correspondencia 

•ntre algunas producciones agropecuarias y extractivas, y loe requerimientos 

de la industria manufacturera - casos del ganado para carne de exportación y 

de pescados y mariscos - tawbién constituye otro obstáculo para el desarrollo 

de esas importantes industrias de exportación. 

De acuerdo con los programas previstos, se estima que el consuno 

interno de productos alimenticios podría alcansar un monto de 56Ö.9 millones 

ds pesos centromeri ,nos en 1969 y de 805.2 millones en 1974.   En los 

cálculos anteriores se tomaron en consideración dos hechos.   El primero se 

refiere a que, no obstante el bajo coeficiente de utilización de la capa- 

cidad instalada dentro de esta industria, la experiencia parece indicar que 

los incrementos de producción se originarán de preferencia en nuevos proyectos, 

más que en un mejor aprovechamiento de la capacidad existent«, debido sobre 

todo a la restricción dsl crédito para capital de trabajo,   fin segundo lugar, 

no pareoe ser muy amplia la gama de oportunidades para desarrollar y diversi- 

ficar la industria de productos alimenticios, advirtiéndose «a «^* una 

tendencia a concentrarse principalmente en lácteos, conservas ds pescados 
y mariscos j en caras. 
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la industria textil existía ya en forma incipiente en la época de Xa 

primera guerra mundial, con plantas de pequeñas dimensiones.   Durante la 

segunda guerra, se presentaron condiciones favorables a su desarrollo, 

dadas las limitadas posibilidades de importar y el alza registrada en los 

precios textiles.   Aunque el capital acumulado en este sector no se 

reinvirtió totalmente, la industria de los textiles de algodón logró consoli- 

darse en ese lapso.   Pero, no es sino hasta años recientes que se ha adver- 

tido una tendencia bien definida por mejorar los niveles de eficiencia y 

productividad, como resultado de una competencia mis activa creada por el 

mercado común. 

En las primeras décadas de su establecimiento, la industria de hilados 

y tejidos de algodón mostró un crecimiento lento y discontinuo.   Sin embargo, 

actualmente ha llegado a ser una de las industrias más importantes en la 

economía centroamericana, por el valor de su producción y de su capital, 

por su importancia en cuanto a ocupación y por el estímulo que pueda haberle 

dado el cultivo del algodón, hoy día una de las principales fuentes de 

Ingreso de la región.   En 1963, la industria textil de hilados y tejidos de 

algodón contaba con un capital de 51*5 millones de pesos centroamericanos; 

el valor de su producción era de 30.6 millones, y participaba en la ocupación 

industrial del área con un 5«3 por dento. 

El establecimiento del mercado común centroamericano, al promover la 

competencia, hito bajar los precios, sobre todo de los tejidos pesados, que 

son los que preferentemente se han producido en el área, y estimuló la 

modernización de las instalaciones.   Se logró, asimismo, una expansión del 

comercio interregional de hilados y tejidos planos de algodón, que subió 

de 2.2 millonee de pesos centroamericanos, en I960, a 4.2 millones en 1963 

y a 6,7 millones en 1964. 

ZA tendencia hacia la expansión y mejoramiento de la industria se 

empeló a notar a partir de 1956, como resultado de los tratados bilaterales. 

la capacidad instalada aumentó antre 1955 7 1963 en un 38 por ciento en los 

2/      Corresponde a la agrupación 231 de la CIIU. 
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husos y «n un 50 por ciento sn los t*    -ss, aproximadamente.    Io* porcen- 
taje« de instalaciones obsoletas dlamlitayerons   «1 90.2 por dento de husos 
obsoletos en 1955 ss redujo a 44.1 por dento tn 1963j    en telares, se pesa 
de ¿4.2 por dento e 55.5 por dento, en el Bisso lapso.    U renovación de 
los equipos trajo aparejado un mejoramiento de la productividad mecánica y 
de la nano de obra.   la producción se increment* en el período 1955-1963 en 
casi 150 por ciento, tanto en hilados cono en tejidos planos de algodón, 
mecánicos y manuales. 

H consuno de tejidos planos de algodón, mecánico a y manual« a, creció* 
en casi 74 por ciento entre 1950 y 19Ó3, a una Usa acumulativa anual de 
7.8 por ciento.   De 12 305 toneladas métricas consumidas de eutoe productos 
•n 1950, el 41 por ciento fue cubierto con producción centroamericanaí   en 
I963 oata proporción subió a 62.5 por ciento, en un total de 21 3*4 toneladas. 

Respecto al aprovechamiento de la capacidad instalada, es posible 
•uwentír coneiu'rablemente el grado de eficiencia en las bíJ ~¿¿-.. fas 7, 
particularmente, en las tejedurías, donde en I963, se registraron grados de 
utilización de 71.1 por ciento y 62.7 por ciento, respectivamente.   En 
contraje, se observó une bajíslma utilización ds la maquinaria sn los 
procesos finales de blanqueo (40 por ciento), de tenido (de hilados, 
55 por ciento, y de tejidos, 16 por ciento), de estampado (50 por ciento) 
y de acabado (16 por ciento), debido a que, en la mayoría de loa casos, 
cada tejeduría tiene una planta de acabado que muchas veces supera sus 
propias necesidades. 

for lo que se refiere al temano de las plantas, en Ccntroamérica son 
oomunes aquellas que están por debajo del tamaño mínimo económico, que 
podría ser de 10 000 husos sn lae hilanderías y de 300 telares en las tejew 
durías.   Así, en 1963, de las 23 plantas de hilado« y do las 24 plantas de 
tejeduría existentes, solo 7, en cada caso, tañían aproximadamente tales 
tamaños mínimos.   Sin embargo, no existe una correlación entre tamaños y 
nivelée de productividad, mecánica y obrera.   Hay plantas pequeñas qus 
tienen mayor eficiencia que las grandes.   En lae tajsduríaa, la producti- 
vidad mecánica «a más elevada en los tamaños inferiorss, en tanto que la 
productividad obrera es más baja qus en las grandes. 

^ata industria 
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Ssta industria se ve Afectada todavía por diversas deficiencias 

tecnológicas y de organización industrial las que, en algunos casos, son 

causa de bajos niveles de productividad mecánica y obrera. Las deficiencias 

se Tefisren tanto a la maquinaria (por ratones de obsolescencia, desequi- 

librios en las capacidades de los diversos equipos, mantenimiento defectuoso), 

como a los procesos de manufactura (excesiva diversificación de productos, 

empleo de materia prima de desigual calidad, carencia de controles de 

calidad y persistencia de defectos técnicos) y a aspectos relacionados con 

la mano de obra (deficiente organiíación del trabajo, falta de contramaestres 

capaci Udo s y, en general, de mano de obra calificada). 

Una de las características importantes de la industria de hilados y 

tejidos de algodón en Centroamérica es la disparidad en el desarrollo de la 

producción de tejidos livianos y pesados, lo que puede explicarse, entre 

otra» ratones, por algunas de tipo técnico. Los tejidos livianos son más 

difíciles de producir, debido a que exigen mayor eficiencia de la mano de 

obra, representando este factor un porcentaje más alto en los costos qus 

en el caso de la producción de tejidos crudos o pesados. La producción de 

tejidos livianos requiere también de una labor de supervisión más estricta 

y de escalas de producción mayores. Han contribuido a esta disparidad de 

desarrollo la ausencia de una demanda suficiente en el ámbito de los mercados 

nacionales, antes del establecimiento del mercado ocmún centroamericano, y 

el hecho que con ¿¿iteriorldad a la equiparación de aforos, en muchos casos 

la política arancelaria amparaba en forma exagerada la producción de tejidos 

pesados» en detrimento de los tejidos livianos; esta situación se refleja 

todavía en los aforos uniformes« 

In los últimos alios, el desarrollo de la industria textil algodonera 

ha creado las condiciones técnicas para hacer posible la producción de tejidos 

livianos, y con la integración centroamericana se han conseguido las dimen- 

siones de mercado necesarias para hacer económica su manufactura. Sin 

embargo, los proyectos existentes para expandir la producción de tejidos 

livianos no parecen suficientes. Acaso ello obedesoa en parte a que los 

nuevos aforos no corrigieron las anomalías apuntadas en la política 

arancelaria. 

/fcU 
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El programa de desarrollo de la industria de hilados y tejidos de 
algodón propuesto para los próximos diez años tiene como objetivo satisfacer 
con producción regional el 93.6 por ciento de la demanda del área centro- 
americana.   Para lograrlo, se ha propuesto un pl&n de producción tendiente 
a conseguir cierto grado de especianzaciónj que la maquinaria se mantenga 
en buenas condiciones y sea operada en foraa eficiente (80 por ciento de 
rendimiento en telares y 85 por ciento en hilados); que se trabaje durante 
tres turnos completos; la adopción de medidas tales como el reemplazo de la 
maquinaria obsoleta y la moderni «ación del resto de la maquinaria; la 
ampliación de las plantas con nueva maquinaria (sobre todo la6 que tienen 
un tamaño menor al mínimo económico), y el establecimiento de nuevas unidades 
productivas.    Se contempla, también, la adopción de normas de calidad, con 
el objeto de promover condiciones competitivas adecuadas que permitan, 
inclusive, le exportación fuera del área.   Además, se esbozan algunos linea- 
mi en to s cobre lo que podrían ser las políticas de especialisación, de 
créditos, de arancel y de depreciación. 

la realización del programa propuesto elevaría la ocupación de esta 
actividad industrial de 7 900 persona« en 1963, a 13 295 «n 1969 y a 
17 714 en 1974*   SI ahorro bruto de divisas que se originaría serla de 
430.6 millonee de pesos centroamericanos, y te requeriría una inversion 
fija de 152.5 millones para cumplir con las metas propuestas. 

3* là Inftirtrti toi çwro 
Im industria del cuero es una actividad de relativa importancia en 
Centrosmé'rica, si se toma en consideración que su valor agregado representó 
un promedio del 3 por ciento del producto industrial de la región durante 
•1 período 1959-1963, y que el personal ocupado en esta actividad alcansó a 

tan 6 por ciento de la ocupación industrial del área en el mismo lapso.   Sin 
embargo, el crecimiento de la curtiduría ha sido más bien lento, y la mayoría 
de sus instalaciones son anticuadas, no habiéndose) observado progresos 
sustanciales en los últimos sitos« 

las rasónos del escaso desenvolvimiento de esta industria radican, por 
una parte, en la falta de dinamismo de la producción ds oalsado de cuero, lo 
que podría explicarse por el bajo poder adquisitivo de la población, por 

/las dificultades 
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las dificultades para lograr la mecanización y racional!zaclón de las opera- 

ciones productivas, e inclusive, por limitaciones de tipo financiero y falta 

de organización para la distribución y venta de los productos. 

las tenerías se enfrentan a una serie de dificultades, como son la 

falta de materia prima en cantidades y calidades adecuadas, carencia de 

obreros especializados, falta de maquinaria, bajo aprovechamiento de las 

instalaciones productivas, periodos demasiado prolongados de curtimiento a 

causa de los métodos inadecuados que todavía se utilizan, y deficiencias en 

la organización del trabajo y en los procesos de producción. 

la industria del cuero se caracteriza por la gran cantidad de estable- 

cimientos arteeanalee y el relativamente pequeño número de empresas fabriles. 

Has del 80 por ciento de las tenerías empleaban, en I963, menos de cinco 

trabajadores y sólo seis empresas ocupaban más de 50 personas.   En los 

establecimientos que fabrican calzado, más del 90 por ciento correspondía a 

unidades industriales de menos de cinco trabajadores y únicamente 15 estable- 
cimientos ocupaban más de 50 personas. 

los costos nominales de la mano de obra en la industria del cuero son 

bajos, pero también es baja la productividad de esa mano de obra.   H coefi- 

ciente de cueros crudos por unidad de tiempo trabajado es muy relucido en 

los establecimientos que producen solamente suelas o que realizan programas 

mixtos de producción, elaborando suelas, badanas y osearlas} y es mener en 

las tenerías que fabrican exclusivamente cueros por peso.   Kn general, la 

productividad de la mano da obra en las fábricas de calzado es, también, 

bastante baja, en comparación con la de otros países. 

In relación a la demanda regional, la industria de la curtiduría estuvo 

en 1963 en condiciones de cubrir un 75 por ciento; la industria del calzado, 

un 98 por ciento, y los productores de artículos de cuero, un 90 por ciento. 

En cuanto al balance del comercio exterior de materias primas y 

productos terminados, la industria del cuero representó, en el período 

1959*1963, un gasto de divisas de 5 millones de petos oentroemericanoe, en 

promedio} correspondiendo un 70 por elento, aproximadamente, a importaciones 

da pialas y cueros curtido»» calzado y artículos de cuero; el 30 por ciento 

restante lo absorbieron las Importaciones da •aterías primas y productos 

auxiliares, que eo utilizan an la preparación y tratamiento de plelee y 

/cuerea crudos. 
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cueros crudos. Esta situación no podrá variar fundamentalmente en el 

corto plazo, debido a que la disponibilidad de cueros crudos no permite 

asegurar un alto grado de aprovechamiento de la capacidad instalada de las 

tenerías. Ello hace necesario importarlos derde fuera del área, hasta que 

la oferta local se incremente, como resultado del desarrollo de la ganadería 

regional. La mayor parte de las materias primas para la preparación de los 

cueros crudos en los procesos de curtimiento y acabado tendrá, también, 

que seguirse importando temporalmente, por la insuficiencia del mercado. 

Es indudable que la actual importación de cueros acabados debe reempla- 

zarse por importación de cueros crudos, con el objeto de incrementar el 

grado de utilización de la capacidad instalada, de estimular una mayor 

ocupación en la industria curtidora, de obtener un ahorro de divisas y de 

aumentar el producto bruto generado por esta actjvidad. 

En adición a la insuficiencia de la oferta regional de cueros crudos, 

existe ol problema de la defectuosa calidad de los mismos, lo cual se debe, 

entre otras causas, a la deficiente nutrición del ganado, a les parásitos en 

los pastos y a la falta de cuidado en el tratamiento de los animales en los 

potreros y durante el transporte, y también por un desuello inadecuado, 

falta de conservación después del mismo y clasificación y selección deficientes, 

En otro orden de cosas, los precios internos de los cueros crudos son 

bajos en comparación con los precios del mercado mundial. Sin embargo, como 

estos precios no varían según su tipo, peso o calidad, y, por otra parte, 

ellos no se utilizan totalmente, por los defectos de calidad que se han seña- 

lado, el rendimiento de los mismos es muy bajo y, por lo tanto, la materia 

prima resulta en definitiva relativamente costosa. 

De acuerdo a la capacidad existente en I963 y tomando en cuenta los 

proyectos de ampliación e instalación de nuevas tenerías, no habría necesidad 

de inversiones adicionales, en el quinquenio 1965-1969, para lograr los incre- 

mentos previstos en la producción de suelas, osearlas y badanas. En cambio, 

será necesario ampliar algunas fábricas existentes y crear algunas nuevas, 

para cumplir las metas previstas en la producción de calzado para ese mismo 

período. la inversión fija necesaria que supondría crear este aumento de 

capacidad productiva se «stima en 4.6 millones de pesos centroamsrioanos. 

/Para dar 
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Pwa dar cumplimiento « Us utu del período 1969-1974, se requerirá 
uaa inversión de 1.3 Billones de pesos centroamericanos para aumentar la 
capacidad de producción de oscarias y badanas, en tanto que para el caso del 
calsado de cuero, 1« Inversión fija necesaria sería de 6.2 »ilíones, pero 
habrá que seguir importando cueros acabados aun en 19"4, en aquellos tipos 
7 calidades que se estiaa que no podrán ser producidas localmente, a menos 
que ocurran cambios sustanciales en la tecnología aplicada por la& tenerías 
regionales y en la calidad de los cueros crudos disponibles. 

Bl aumento previeto para la producción de cueros curtidos, de calaado 
y artículos de cuero, requerirá mejoras en la calidad de los cueros y en las 
swadicionss de su mercadeo, aaí cono una reorganiaación de las plantas y la 
aplicación de procedisientos modernos de manufactura. 

I*ra «ajorar la calidad y las condiciones de los cuero© crudos de 
origen regional, el programa contiene una serie de recomendaciones concretas 
qua, de seguirse fielmente, facilitarán la consecución de las *etaa.^ 

Respecto a la reorganisation de las plantas y la aplicación de procedi- 
miento« de manufactura, el programa recomiendas 

a) Renovar la« instalaciones existentes, especialmente en lo referente 
a los sistemas de transporte en el interior de las plantas; 

b) agrupar los pequeños talleres de la industria del curtido y del 
calmado en forma de asociaciones o cooperativas, con el fin que 
tengan un mayor desarrollo; 

o)   Moderniser la tecnología empleada en loe procesos de manufactura, 
especialmente en lo que se refiere) a la producción de suela«, con 
al propósito de mejorar la rentabilidad de los establecimientos 
de 

Xas principale« reomendaclones se refieren a la lucha contra los 
paráaitoe dal ganado; reducción de iom daftos caueadoe por 1«« rajadura« 
7 cernadas en 1* piel del ganado; regulaciones tendientes a svpriadr 
las marcas de fuego de los animalee; entrenamiento del personal de 
los rastros «o la« tecnica« moderna« de desuello; utilisadón dal 
P£oa«so de "«miado húmedo« para la preeerración de lo« cueros 

/•) 
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d)   Uevar a cabo estudios de preinverdón y de viabilidad econftoica 

ptra detemdnar, llegado el »omento, la conveniencia de instalar 

fábricas en «1 ¿rea centroamericana que puaieran abastacer les 

requerimientos regionales de los productos químicos auxiliares 
que se necesitan en la industria del cuero, y 

•)   Instalar un nfeero reducido de plantas que utilicen los desperdicios 

de tenerlas ubicadas en la miaña regió*n¡ entre los productos que 

podrían obtenerse del aprovechamiento de los desperdicios de las 

tenerías pueden mencionarseí   fertilisantes, pegamentos, gelatina 
y cuero artificial. 

*•   IJkJxàiltt* de mater^«p ^n 1& «.n^^^ 

* actividad de la construcción represento en 1962 un 6.2 por ciento del 

•alor bruto de la producción del sector industrial del área, y el promedio 

del personal ocupado por esta actividad en la región fue, ese año, de un 
7.5 por ciento. 

Se advirtió* un alto grado de concentración de las inversiones en dos 

productos principales del total investigado er. 1962, las eatructurm. de 

-adera para la construcción y el cemento, que abeorbian an conjunto «i« del 
56 por ciento del capital invertido. 

a demanda centroamericana de materiales para a construcción creció* 

m promedio a una Usa anual del 6.4 por ciento entre 1959 y 1962.    la demanda 

regional fu. abeetecid* con producción externa en un 36.8 por ciento, eepecial, 

«ente en material., m^lco., tale, como tubería n^ y galvani.«*, chapa 
ondulada y galvam«ada y varilla lia. y corrugada. 

H cowumo aparente de materlaa» de eonstruccidn por habitant, e. un 
indicador de a. déficit de vivier*. en lo. cinoo pai.* d. a re**6n, eon 

un promedio regional anual de 7.66 p.«,. centroamericanos.   Los materiale, d. 

construcción que «i. M consumía» en .1 area en 1962 fueron, en or«.» de lapo*, 

tanda,   estructure, de madera, c—,*>, tubo, de cemento, tuberia de hi«« 

«"•re y galvaniaeda, lámina ondulada y fmlTanimada, varila de hierro llam y 

1/ Correspond, a la. metividade. 331, 33a y 339 de a CITO. 
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corrugada, bloques de emento, grava, gravilla y arena, oal y baldosas. 

Estos productos representaron el ?0 por ciento aproximado del valor del 
consumo global de materiales para construcción. 

La producción centroamericana de materiales para la construcción presen- 

taba en 1962 una serie de características de tipo técnico-econAaico que 

peralten agrupar estas actividades en torno a las cuatro categorías siguientes: 

a) Us dedicadas a la elaboración de productos tradicionales por 

sistemas artesanales, sin que existiesen unidades productoras que 

hubiesen introducido innovaciones tecnológicas de importancia; se 

trata fundamentalmente de unidades dedicadas a la manufactura de 

ladrillos macizos, tejas y, en cierta medida, de estructuras de 
madera; 

b) las dedicadas también a la elaboración de productos tradicionales, 

pero en que coexisten unidades productora que operan con métodos 

modernos y otras que utilizan métodos rudimentarios o artesanales, 

incluyendo en esta categoría a los productores de ladrillos huecos, 
tubos de gres, cal y yeso; la influencia de las unidades que 

trabajan con métodos rudimentarios determina que, en promedio, la 

oferta regional de estos materiales carezca de la fluides debida 

y que las calidades no sean adecuadas, lo que promueve una tendencia 

a sustituir dichos materiales por otros más ajustados a las necesi- 
dades de la demanda; 

c) las dedicadas a la elaboración de productos modernos, cuya capacidad 

y grado de mecanización ofrece cierta flexibilidad de alternativas, 

en función del costo de los factor«*» y de la magnitud del mercado 

disponible; entre ésta« se encuentran las empresas dedicadas a la 

manufactura de baldosas hidráulicas, bloques de cemento y tubos de 
cementoj y 

d) las dedicadas a la elaboración de materiales cuyas tecnologías de 

producción hacen imprescindible el contar con instalaciones de 

mediana capacidad y lo suficientemente mecanizadas.   Aquí   M 

puedan incluir las fábricas da cemento, productos de asbesto, 

«•««ato, equipo sanitario, tubería migra y galvanizada, chapa 

00*0*4» y galvanizada, perfil«* laminados y maderas contrachapadM 

h 
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y prosadas.    Coap-.rativamente con el resto de las otras activi- 

dad«*, estas unidades productivas muestran grados aceptables en 

la utilización de su capacidad instalada, no obstante lo cual se 

mantionen en los limites de lo que podría considerarse tamaños 

«»tánicos mínimos; la creación del mercado común centroamericano 

no ha contribuido en todos los casos a producir cambios sustan- 

ciales en la expansión de la capacidad productiva de este tipo de 

industrias, lo que implica seguir trabajando con costos elevados 

y mantener un freno al desarrollo del comercio interregional de 
estos materiales. 

En general, lus precios centroamericanos de materiales para la 

construcción resultan oleados, al compararse con los precios mundiales, 

exceptuando los de la madera, arena y grava.    la razón fundamental es la 

dependencia del exterior para algunas de las materias primas, de los mate- 
riales y de la cadi totalidad de los bienes de capital. 

Uno de los hechos que afectan más a la industria centroamericana de 

«eteriaes pare la construcción es la falta de normalización para una gran 

cantidad de productos, los cuales se ofrecen en el mercado bajo diversos 

tamaños y respondiendo a característica» heterogénea«.   Alguna, de las razones 

que «pilcan .ata particularidad puedan encontrarse en la parcelación da los 

-arcado*, diferencias en Us maquinarias que * utilisan y que procedan de 

diverso, paíaea proveedor-, en lo. que se utilizan medida, y diseno, diferente* 

SI Suborniti de Vivienda., Edificación y Planamento del Istmo Centroamericano 

•ata, de.de haca tiempo, trabajando en pro de una normalización común de la 
•ayor parte de lo. materiale, para la con.trucción. 

la. metas del programa de materiale« para la construcción en Centro- 
africa pretanden lograr una .urtitución prácticamente total de laa Impor- 

tación...   A» dar alguno. .j«plo., erto aigrdficarfa, en témino. cuanti- 

tativo., incrementar la producción de cemento en una. 40 000 tonelada. 

lo« nivele, de incremento por periodo serian 20 000 j 15 000 tonelada, 
«estivamente, en u*W», hu#co, „^^ m ^^ ^ ^ 
•Idad en i decenio de 32 milione, d. pi-e.. « l*triUo. macizo, a. „ace*, 

tarfan « milione, mi. de pie«. « * mía» q^d^o 7 86 rnto. « «i 
••«1*1*)I ate« 
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I* inversión necesaria para poner en marcha el programa de los próximos 
di« aSos oscila entre loa 15 y 28 millonea de pesos centroamericanos, según 

sean los lineamientos de política que se adopten para satisfacer los requeri- 

mientos establecidos.   Dentro de estos montos será necesario disponer 

respetivamente de unos 7 a 13 millones en divisas destinadas a la importación 
Q6 maquinaria y equipo para las nuevas capacidades que se instalen. 

La ejecución del programa, en cualquiera de sus alternativas técnicas 

de producción, dará ocupación a unas siete mil personas aproximadamente. 

5.    la industria gu,%i^ 

Bn 1962, la reglan consumió productos químicos por valor de 147.5 millonss 

de peso» centroamericanos, suma de la cual alrededor de un 38.4 por ciento 

correspondió a producción centroamericana.   KL consumo de 1964 se estima en 

183.9 millones, siendo aproximadamente un 48 por ciento lo fabricado en la 

región.    Se consider que la demanda de productos químicos en loe próximos 

die« años podría tener un crecimiento anual promedio de 12.9 por ciento. 

Fl cnpitU total de la industria quûica centroamericana se estiaó 
•n 1962 en 51 millones de pesos centroamericano,.   La industria química en 

C«ntroa*é-rica se concentra fundamentalmente en la fabricación de productos 

químicos diversos, con un 63 por ciento, y en los derivados de la refinación 

de grasas y aceites, con un 23 por ciento de la producción total del rubro. 

Por otra parte, el consuno de productos químicos por habitante ascendí«, 
••• *fio, a 12.2 pesos centroamericanos, suma que equival!» al 67.8 por ciento 
del consumo por habitante en América Latir*. 

223 empresa« centroamarican». fabricantes de productos químicos estaban 
comprendidas dentro del «trato fabril.   De est« nuW, el 26.4 por dento 

«mpletba entre 5 y 14 personas, es decir, correspondía a 1« pequeña industria, 

U cual participaba aproximadamente con el 18 por dento de la inverdón total 

del »«tor.   11 42.6 por dento de los mismos eatablecimientos puede oonettererse 

y     Poiaada por cuatro grupos de lt Cllüt 
311 - Productos químicos eeeneialee y animales. 
Sf * A?«1*** 7 «PMM vegetales. 
» - flRtwr*», barnices y lacas. 
119 - Productos quMooe diversos. 
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como mediana industria, ya que cada uno de ellos empleaba entre 15 y 

49 personas, ajacrhiondo alrededor del 56 por ciento de 3a inversión 

de la rasa; el resto con 50 personas y más, participaba con el 31 por 

ciento de los establecimientos existentes y el 26 por ciento de la 
inversi ¿n. 

I¿ industria química en Centroamérica daba ocupación en 1962 a 

10 633 personas, de las cuales el 90.8 por ciento era absorbido por *1 

estrato fabril, correspondiendo el resto a la artesanía.    De los 19 millones 

de pesos centroamericanos que ese año produjo la rama como valor agregado, 

el 96.4 por ciento tuvo su origen en el estrato fabril.    los principales 

productos dsntro de octa actividad fueroní    ácido sulfúrico, ácido nítrico, 

alsohol, gliesrina y jabeas, nitrato de amonio, superfosfato simple, ferti- 

lizantes complejos, ciertac resinas sintéticas, detergentes básicos y formu- 

laciones, explosivos,  fósforos, aceites esenciales, almidones, pinturas y 

barnices.   Basten proyectos para fabricar ácido hidroclórico, sosa cáustica, 
cloro, cloruro de polivinilo y amoniacoc 

Kntre 1950 y 1962,, la ii.uastria química creció a una tasa promedio 

anual de] 9.3 por ciento, mientras que l*s importaciones entre 1953 y 1962 

lo hacían a un ritmo de 7.7 por ciento anual, el cal, aunque inferior al 

de la producción, muestra como el sector químico ejerce una presión 

creciente sobre los recursos disponibles para importar.    Us cifras bien 

podrían encubrir ti relativo atraso en la producción de ciertos productos 

químicos, dado que la industria química de Centroamárica se concantra 

fundamentalmente en la denominada química liviana y no es sino hasta fechas 

recientes que se ha iniciado una participación más activa en 1* producción 

de bienes básicos • intermedios, especialmente íertiliaantea, estando 
próxima la producción de sosa-cloro. 

Sn 1962, las exportaciones centroamericanas en asta rama aran mínimas 
y de escasa importancia, limitándose básicamente a productos químicos 
diversos y a aceites y grasas vegetales. 

*>r último, habría qua señalar que, ai bien ti mercado cenan centro- 

americano ha creado una mejor perspectiva para el establecimiento de 

proyectos para la fabricación de productos químicos, todavía su dimensión 

rmaulte limitada para algunas líneas de producción.   Con todo, se han sentado 

/!«• bases 
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las bases para eliminar en forma progresiva uno de los principales obstáculos 

para un desarrollo más rápido y racional de las industrias químicas.   En 

içual forma, los mecanismos de fomento del mercado común podrían constituirse 

en un instrumento eficaz para éliminer otras limitaciones, como la falta de 

recursos financieros para proyectos de regular envergadura.    Otro de los 

obstáculos a superarse será necesariamente el "know-how" disponible para 

diversos productos químicos.    La integración centroamericana ha de facilitar 

para la industria química el poder aprovechar las ventajas de escalas de 

producción mayores, en lo que se refiere a las relaciones entre los tamaños 

de las plantas 7 los costos de producción; a las economías en las inversiones, 

por medio de la acumulación de economías externas; a una mejor aplicación de 

las divisas disponibles, como consecuencia de una más rápida sustitución de 

importaciones, y a un mayor dinamismo dado por el ámbito regional. 

6,   L§, industria de materiales clásticos 

Esta industria es reciente en Centroamérica, puesto que las empresas más 

antiguas de transformación de materiales plásticos apenas datan de 1954; 

sin embargo, su verdadero desarrollo empieza a manifestarse a principios 
de la década de los 60, 

Su contribución al producto bruto industrial fue en la región, en 

I962, de I.36 por ciento en promedio.    La ocupación representó un 0.29 por 

ciento en el empleo industrial centroamericano.   La ocupación promedio de 

las empresas fue de 22 personas.   El aprovechamiento de la capacidad utili- 

zada variaba de 30 a 50 por ciento en la técnica de moldeo y de 25 a 75 por 

ciento en la técnica de extrusión. 

Respecto a los precios, es muy difícil hacer una comparación, por la 

diversidad de productos que se elaboran o se importan; pero, en promedio, 

los precios centroamericanos de productos plásticos son comparables con los 

precios c.i.f. de los productos importados. 

El consumo de materiales plásticos se concentra especialmente an 

productos tales como polietllano, cloruro de polivinile, polipropilano y 

poliestireno.   El resto de los materiales tiene, por ahora, un consuno 

relativamente escaso; material»* como celuloide o galalita prácticamente 

no se consumen en el área.   lo mismo ocurra con el acetato celulósico. 

/El poliestireno 
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El polieatireno tiende a ser sustituido por el polietileno de alta o baja 

presión, o, sobre todo, por el polipropileno, que ya está descartando al 

r-oüotileno de baja precian.    Por lo tanto, los materiales de mr.yor conino 

en el futuro serán, especialmente, polietilene de alta presión, polipropileno 

7 cloruro de polivinile,    La industria de materiales plásticos en Centromeri ca 

cuenta, generalmente, con máquinas modernas, especialmente en la técnica de 

extrusión,    tes inversiones en capital fijo destinadas a esta industria en 

la región fueron del orden de los 3.2 millones de pesos centroamericanos en 

1962 y de 4.0 naílones en I963.    La tendencia actual de las inversiones se 
orienta hacia la fabricación de películas a base de polietileno. 

2n cuanto al cosió de la mano de obra, comparando los salarios con los 

de países indv.striaLisaclos y temiendo en cuenta las condiciones de vida 
diferentes, las ränunsrac.i.ones on el área parecen bajas. 

Los problemas que afectan a los empresarios locales de esta actividad 

industrial se refieren principalmente a la falta de crédito, en la mayoría 
de los países. 

Sn Centroamérica, una de las dificultades básicas para la producción 
de materiales plásticos radica en la estrechea del mercado regional.   2h 

consecuencia, la gama de productos manufacturados por esta industria seguirá 

siendo limitada y no se vislumbran muchas posibilidades de exportaciones 
hacia fuera del área, 

De acuerdo al programa propuesto para el período 1965-1969, cabe 

señalar que la iniciativa privada ya tiene previstos los medios de producción 

para hacer frente a la mayor demanda, y puede anticiparse que las diversas 

gamas de productos se encontrarán bien cubiertas hasta al término de ese 

período.   Sin embargo, se deberán orientar los esfuerzos hacia la sustitución 

de las importaciones de materiales primarios.   Se ha recomendado la insta- 

lación de unidades para producir 12 000 toneladas de polietileno, 3 000 de 
cloruro de polivinilo y 1 000 de piasti ficantes. 

Para el período 1970-1974, se requerirá una expansión de la capacidad 
de producción en unas 10 000 toneladas, para atender el crecimiento de la 

demanda de productos plásticos.   Para sustituir importaciones será necesario 

prever la producción de polipropileno, sobre la base de 5 000 toneladas anuales. 

/Además, podría 
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Addili, podrí* priera« un* ampliación de la planta de cloruro de polivinilo 

P4-* m% capet idad adicional de 1 000 toneladas, especialmente para la 

p-oluaciôn ae copolímeros o polímeros especiales. 

lA realización de los programas propuestos significaría para la región 

an ahu.-ro de divisas del orden de los 25 millonee de pesos centroamericanos 

en 1970 y de I05 52 mí.'lenes en 1975, aproximadamente.    Por otra parte, se 

erarían nuevas fuentes de empleo para unas 1 300 personas e« el primer 

período y otra cantidad similar en el segundo.    Los requerimientos de 

inversión ascienden a 35 y 20 millones de pesos centroamericanos, para el 

primer y segundo período, respectivamente. 

?•    Je -industria da fibras quino, cas 

Este tipo de actividad tiene cuarenta años de existencia y se encuentran 

instaladas en el àrsa fábricas que utilizan fibras artificiales mescladas 

con algodón y otras que producen tejidos entercante de fibras artificiales. 

JA disparidad de las tarifas aduaneras para los tejidos a base de 

raydn viscosa ha significado un problema para su empleo industrial; así, en 

1961, lod derschos de aduana para el tafetán de rayan oscilaban en la región 

de 0.28 a 0.75 pesos centroamericanos.    Por otra parte, atendiendo a varias 

técnicas, se hubiera podido emplear alrededor de un 30 por ciento más de rayen 

en la región, pero las altas tarifas aduaneras a la importación de hilos lo ha 

impedido.   Además, como se importan tejidos a bajo precio de países con 

sobreproducción, la competancia se dificulta para los industriales que 

internan, desde otros países, hilos a precios muy elevados. 

En Centroamérica no hay mayor entusiasmo en el uso de fibras químicas, 

porque su elaboración no representa economía de divisas y emplea poca mano 

de obra.   En la región se produce mucho más algjdón de lo que consumen las 

fábricas y es opinión generaliaada que IAS fibras artificiales no pueden 

competir con el algodón en los países productores de éste.   Por último, en 

los consumidores prima también la opinión d« que los tejidos de rayón son 

menos adecuados para los climas calurosos que los de algodón, prefiriendo en 
consecuencia estos últimos« 

/tn I960, 

> 



- 60 - 

En I960, existían 10 fábricas de < »lidos de ray<5n, con 390 telares 

instalados, ocupando a 331 obreros y con un consuno anual de ?Q0 tonaladas 

de rayón mezclado.   Para 1962, se estimó que esta industria había aumentado 
sus telares a 610, 

la industria que utiliw fibra« totalmente sintéticas es mucho más 

reciente y está en vías de desarrollo, sobre todo en el campo de artículos 

de género de punto.    La manufactura de medias y calcetines utiliaa casi 

exclusivamente el nylon o el parlón.    En los calcetines, por ejemplo, se 

estima un consuno de nylon del 95 por ciento y sólo el 5 por ciento de 
fibras naturales, 

Kl nylon S4 anplea también en la fabricación de ropa interior femenina 

y masculina, mientras que el perlón se utiliza en los celcetines, los suéteres 

y la ropa interior.    las fibras aerfiieas (orlon) se usan en la  manufactura 

de suéteres.    Temblón existe en el área interés por los poliésteres, que se 

utili*«» en ?os tejidos para prendas masculinas (casimires), pero no para 

géneros de punto.   los poliésteres se prefieren al rayón viscosa o al acetato, 

debió a su aayor UvabAlldad y resistencia al uso.   Los poliésteres se 

utilise metalados con el algodón, la Una y el rayón viscosa, cualidad que 

ss importante para la región, donde el algodón es precisamente la fibra 
básica. 

Aparte de los tejidos y de los géneros de punto, existen en la reglón 

otros consumidores importantes de fibras químicas.   Una fábrica ds llantas 

utilisa el rayón de alta resistencia y un poco de nylon, y Us fábricas de 

cigarrilUs instaladas en el área utiliien filtros a bate de acetato de 
celulosa. 

En 1962, existían en U región 54 fábricas textiles que empleaban 
fibras químicas y ocupaban 2 615 personas. (Estas cifras no incluyen a 

Honduras, ya que en ese pais ninguna empresa utillaaba fibras químicas.) 

U composición de Us importaciones en 1962 fus de 155.1 toneladas da 

fibras artificial.. (Tisooea, acátate), y 633 de fibras sintetica. („yUn. 

perlón, dacron, orlen, etc.).   fe cuanto a U importación de manufacturas 

ds fibras químicas, 2 620 toneladas correspondieron en 1962 a tejidos y 

productos similares de fibras artificiales y 260 a de manufacturas de fibras 
sintéticas. 

Aunque Csntroemérloa 
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Aunque Centro «nérica no exporta estos productos realiza algunas 

reexportaciones hacia fuera del are», pero no está en posibilidades de 

incrementar este rubro, debido a que Importa sus materies primas. 

U estructura del consuno se estimò* para I964 en la siguiente fonia: 

674 toneladas de rayón viscosa y I9I de fibra de rayón viscosa; 883 toneladas 

de rayón acetato y 23 de fibra de rayón acetato; 419 toneladas de nylon, 
51 de perlón, 26 de orlón y 40 de dacron. 

2n cuanto a las posibilidades de sustitución de importaciones, cabe 

recordar que las fábricas centroamericanas de cigarrillos utiliían filtros 

con fibras de acetato de celulosa, los cuales se importan totalmente prepa- 

rados debido a que en el área no existen fábricas para manufacturarlos. 

11 ooneuao total de acetato de celulosa para este fin es de 250 toneladas; 

sin embargo, es importante señalar que se está estudiando el reemplaso de 

las fibras de acetato celulósico por filtros de carbón activo, de modo que 
•s posible que tal demanda desapareja. 

Como ya también se indicé, existe consunto de rayón viscosa de alta 

resistencia, para la fabricación de llantas, de unas 200 toneladas al «fio. 

Si se instala la segunda fábrica de llantas, este consumo se podría elevar 

m unas 500 toneladas anuales.   Además, se importan unas 2 000 toneladas de 

viscosa en tejidos y manufacturas; pero, por ratones de moda, diseño y otras, 

se estima que sólo ss puede sustituir del 25 al 30 por ciento de asa impoiw 

tación.   Si se incorpora también el celofán al total de rayen viscosa que 

podría fabricarse en Centroamirica, sustituyendo Us respectivos Importaciones, 
no se pasaría de un total de 2 «00 toneladas, 

IMM importaciones de nylon podrían ser sustituidas por una producción 
local a partir del monomero importado; el consumo actual es del orden de 
900 toneladas al eco. 

Kl consumo de las otras fibras ss dem» sis do bajo oomo para Justificar 
mu fabricación en el àrem, 

la cuanto a la demanda futura, se estima que en 1970 se consumirán 

5 500 toneladas ds fibras artificial»» y 3 500 ds fibras sintéticas; en 

1$75 attat cifres ascenderían a 6 000 y 6 500 toneladas respectivamente, 

•tetro U§ fibras sintéticas, puede pensarse que los poliéeteree cobren m das- 

arrolle importante, en mámala oon al alfsd&u j, eventualmente, oon la Tlseosa« 

/ta 
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En cuanto a los tipos de tejidos importados,  ee clara la tendencia 

hacia la disminución de los artificiales y hacia un ligero aumento de los 

sintéticos,    las cifras correspondientes se estiman en 1 60C toneladas de 

tejidos artificiales y ADO de tejidos sintéticos para 1970 y en 1 350 y 

600 toneladas, respectivamente para 1975.   En forma de manufacturas, las 

estimaciones son de 200 toneladas para 1970 y de 150 para 1975. 

S« estima que los tejidos artificiales estarán constituidon por mitad 

de viscosa y mitad de acetato, aunque la viscosa podría tener mayor 

participación. 

untre las sintéticas, el nylon probablemente conservará el lugar prefe- 

rente, debido a la manufactura de medias, calcetines y prendas femenina«. 

Sin embargo, los poliésteres (tipo dacron) conquistarán un lugar important« 

en la fabricación de prendas masculinas, en mezcla con el algodón. 

Existe en la regió*n una serie de proyectos para la producción, entre 

otros, de tejidos planos de rayón y nylon, para medias y calcetines; tejidos 

planos de acetato; tejidos planos de dacron (casimires); etc.   El conjunto 

de estes proyectos representa una inversión aproximada de 5.5 millones de pesos 

centroamericanos y un aumento de la capacidad de cerca de 1 100 toneladas, lo 

que elevaría la capacidad global de transformación a unas 4 600 toneladas de 

tejidos y manufacturas a base de fibras químicas.   Esta capacidad no podría satisfacer 

las necesidades previstas para 1970; faltaría una capacidad de 2 000 toneladas 

adicionales para satisfacer la demanda.   Para 1975 se necesitaría una capa- 

cidad de transformación adicional de unas 3 000 toneladas de fibras químicas. 

Ära cumplir las metas del período 1965-1969, será necesario reallsar 

proyectos complementarios por un valor de 7.5 millonee de pesos centroameriosnos, 

además de los proyectos en vías de realización, que representan una inversión 

de 9.5 Billones de pesos centroamericanos. 

Dentro del periodo 1970-1974 sería necesario acrecentar los medios de 

producción en unas 3 500 tonelada, en la fase de traneforaación; en le fae« 

de fabricación de fibras, sería necesario prever la fabricación de hilo de 

nylor    % partir de «al nylon, con una capacidad aproximada de 1 000 tonelada«, 

y de halo de dacron, por unas 1 500 toneladas. 

Le inversión global para este período ascendería a unos 24 «ilíones de 
pasos centroamericanos. 

/«•   I* 
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6.    La Industria de pinturas y bantfcgg 

Esta actividad comenzó a desarrollarse en Centroainérica a partir de los 

años 1957-1956.    Con anterioridad todas las pinturas eran importadas. 

En 1962 alcanzó una participación de 1.0 por ciento en el producto 

bruto industrial de le región, con una absorción del 0.14 por ciento del 

personal total ocupado en la industria.    Respecto al tamaño de Us empresas, 

en función del personal ocupado, la mayor parte eran unidades medianas. 

La producción física de pinturas y barnices alcanzó, en 1962, a 

4.4 millones de litros y a 5.4 millones de litros en 1963.   En el área se 

producen, en orden de importancia, lacas y esmaltes sintéticos, pinturas en 

emulsión, pinturas al aceite, barnices celulósicos y pinturas anticorrosivas. 

El promedio de los precios de las pinturas y barnices en Centroamérica 

es todavía alto en relación con los Estados Uhidos de América, por ejemplo. 

El consumo de pinturas y barnices fue bastante escaso hasta que se 

establecieron en el área fábricas que impulsaron la utilización de estos 

productos.   Sin embargo, dado al ingreso por habitante, de más de 280 pesos 
centroamericanos, el consumo en la región parece todavía bajo.   De acuerdo a 

estudios del consumo de estos productos en función del ingreso, en 1964 debió 

registrarse un consumo de unas 15 780 toneladas, pero sólo se llegó a la 
cifra real de 9 650 toneladas. 

En orden de importancia, los productos de mayor demanda, en términos 

de resinas sintéticas consumidas en los últimos años para los productos de 

pinturas, han sido las resinas alquídicas, el acetato de polivinile y el 

estiren© butadieno.   Ta se han comenzado a elaborar en el área resinas 

alquídicas, a partir de materias primas importadas, y, además, existen 

proyectos para producir acetato de poliviidlo, a partir de mañanero importado. 

Aunque las materias primas son importadas, el ahorro de divisas es importante. 

En lo que se refiere a pinturas preparadas, las importaciones deberán quedar 

reducidas a los tipos especiales de pinturas y barnices que no se producen 
en la región. 

Como principales características de las fábricas ds pinturas y barnices 

se puede hacer notar que, en general, han alcanzado un 80 por ciento de 

aprovechamiento de su capacidad Instalada, eon alguna excepción que e&tá 

/en viae 
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en vías de notable mejoramiento.    Frecuentemente el equipo instalado es 

moderno; existe, por ejenplo, un buen numero de triturado.ras de arena para 
]a fabricación de pinturas. 

la mayor parte de las empresas no plantean problemas de financiaadento 

y crédito, debido a que son filiales de compañías estadounidenses.    Sin 

embargo, las empresas netamente centroamericana« presentan dificultades en 

tal sentido.   SI hecho que la mayoría de las fábricas locales sean sucursales 

de firmas estadounidenses repercute en las posibilidades de exportación fuera 

del área - que eri la actualidad son mínimas - siendo escasas sus perspectivas 

de expansión, en rasón de que el objetivo básico de las firmas extranjeras 

matrices ha sido el de abastecer solamente el mercado centroamericano. 

Se prevé que el consumo de pinturas y barnices alcanzará en 1970 a una« 

14 500 toneladas y a una« 19 000 en 1975.    Se estima que entre el 50 y el 

60 por ciento del consumo estará representado por pinturas al látex, siguién- 

doles las pintura« y esmaltes alquídlcos y, por último, los barnices celuló- 
sicos y demás Upo« de pinturas. 

L)s proyecto« de aumento de la capacidad productiva registrados hasta 

1963 sil« eran suficiente« para atender la demanda estimada para 1965.   For 

lo tanto, serán necesarios nuevo« proyecto« de expansión para dar cumplimiento 

a las metas establecida« en el programa:   unos 3.3 millones de galones de 

pintura« y barnices para 1970 y unos 4.5 milior.ee para 1975.   Los requeri- 

mientos de inversión para el primer período enteran entre 450 000 y 

500 000 pesos centroamericanos, y un millón de pesos centroamericanos para el 

segundo período.   Las inversiones son reducidas debido a que se prevé que el 

programa se puede cumplir sobre la base de ampliaciones de las industrias ya 
existentes. 

D* llevarse a cabo el programa propuesto, el valor agregado crecerá de 

2*2 millones de pesos centroamericanos en 1962 a 7.4 y 9.4 millones de pesos 

centroamericanos en 197D y «n 1975, respectivamente.   II personal ocupado 

•amantará de 471 personas empleadas en I964 a 715 y 755 personas en 1970 y 

•a 1975, por su orden.   H ahorro de divisas alcanzaría en 1975 * dos millones 
de peso« centroamericano». 

/9.  li 
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9.    La industria metal-mecánicJV 

a pesar de su modesta participación en el producto bruto, la industria 

metal-mecánica centroamericana está relativamente bien desarrollada en 

relación al mercado disponible.    Las industrias existentes y los proyectos 

por realitarae abarcan una alta proporción de los productos económicamente 
factibles de fabricarse en la región.   SI producto bruto de la industria 

metal-*ecánica en 1962 fue de 12.8 millones de pesos centroamericanos, lo 

que representa el 3 por ciento del producto bruto industrial de la región, 

porcentaje que se elevaría a un 4.4 por ciento si se le suman 6.2 millones 

de pesos centroamericanos generados por la reparación de vehículos automóviles. 

Con todo, resulta una participación muy modesta, al hacer comparaciones con 

otros países.    3i M toma en consideración ùnicamente el producto generado 

por el estrato fabril, que fue de 8.9 millones de pesos, la oarticipación 
diminuiría a un 2.1 por ciento del producto bruto industrial. 

La industria metal-mecánica fabril emplea 6 580 personas; ocupación 

que representa un 4.4 por ciento de la ocupación industrial de la región; 

si se tocia en consideración el empleo generado por la reparación de auto- 

móviles, que asciende a 4 604 personas, la proporción se verá incrementada 

a un 7.5 por ciento.   Entre las actividades de la industria metal-mecánica, 

la de fabricación de productos metálicos absorbe casi la mitad de la ocupación 

- 3 256 personas - incluyendo, fundamentalmente, la fabricación de estructuras 
metálicas, pailería, alambres, envases, tubos, utensilios domésticos, ete. 

Se trata aquí de productos con un mercado extendido y de tecnología relativa- 

mente sencilla; es un campo natural para nuevas sustituciones de importa- 

ciones y puede representar, aparte de los talleres de reparación el primer 
paso en la creación de una industria metálica. 

H estrato fabril cuenta con 680 establecimientos dedicados a este 

Upo da actividades, de los cuales 296 laboran en la reparación de vehículos 

automotores.   Us 364 empresas de la industria metal-mecánica representan un 

capital total i* 28.7 millones de pesos centroamericanos j la reparación de 

^ ^^ h>* gn*oa 3a* %2' 35°» 360, 370 y 380 de la clasificación 
Industrial Internacional Uniforme; las características dal sub-grupo 
3S4 M ••pacifican en cada caso, no incluyéndose en «1 análisis global. 

/vehículos cuenta 
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vehículos cuenta cor. ur. capital de 7.9 millones de pesos.    La mayor parte 

de esta inversión (k9.B por ciento) 3e vincula a establee indento s que ocupan 

50 personas y más, utilizando la pequeña industria un capital de 2 600 pesos 

centroamericanos por persona, frente a 6 300 pesos en la gran industria, 

resaltando claramente el uso más intensivo del capital en función de la 

dimensión de las empresas. 

Los principales problemas con que se enfrenta la industria metal- 

mecánica en Centroamérica,  se pueden resumir de la manera siguiente:   Aun 

con la mayor amplitud del mercado centroamericano es innegable que éste 

resulta todavía limitado para algunas lín«as de producción; lo& productos 

que planteaban una más inmediata sustitución de importaciones, en función 

de sus características técnicas, ya están siendo elaborados por el área; 

la falta de coordinación de las inversiones centroamericanas podría, con 

la duplicación de proyectos, conducir a un mal uso de los recursos de 

capital y dar como resultado una capacidad excesiva en ciertos segmentos de 

esta rnma industrial; el costo de transporte limita fuertemen.,* una amplia 

Bovilioad de este tipo de industrias entre los cinco paisas; subsiste al 

probità de la sustitución de producción de matarlas primas y productos 

interatdios, que ahora son importados por la región y que difícilmente en 

•1 futuro podrán ser producidos dentro del arsa, lo cual va an detrimento 

do los costos de producción; la falta de personal calificado, •specialmente 

de mecánicos generales y especializados en dados y troqueles, plantea un 

serio problema al desenvolvimiento de este tipo da actividades; la producción 

concentrada en establecimientos de pequeñas dimenai:ne« económicas liait» la« 

posibilidades de elevar los niveles de productividad y de aprovechar las 

economías de escalas de producción que se generan a través de la gran 

Industri»; la subutilisación de la capacidad instalad» se debe, en moho» 

casos, » la estreche« del mercado y a un» deficiente apreciación de su 

potencialidad por los «presarlos. 

U programa de la industria »«telemecánica par» los próximos dies 

anos contempla, principalmente, U realisación de un proyecto siderúrgico, 

con una capacidad inicial de 100 000 toneladas amales de acero, que permite 

satisfacer las necesidades de Uo plantas laminadoras dol área. 
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ANEXO 

Misión Conjunta: 

1*       "Encuesta Industrial Centroamericana 1962".   Versión a dos dígitos de 
la CIÏU por país y a tres dígitos a nivel centroamericano. 
Marzo cié 1965. 

Asian Conjunta: 

2.       "teses para un programa centroamericano de desarrollo industrial". 
Versión preliminar para discusión,   Ära» de 1965. 

Misión Conjuntat 

3t       "Reunión interinstitucional para discutir el documento de la Misión 
Conjunta:    Bases para un programa centroamericano de desarrollo 
infiustrial".    ÏCAITI, SIECA, (SAL, OKA, Misión Conjvnta.   Mareo de 
1965. 

Misión Conjuntas 

4#       ntaoultado de la« discusiones de los programas industrial ss nacionales 
al nivel regional»,   agosto de 1965. 

Misión Conjunta . Naciones Unidas: 

5. "Estudios Industriales I:   Programa de desarrollo de la industria 
textil de hilados y tejidos planos de algodón".   Octubre de 1964. 

Misión Conjunta: 

6. "Estudios Industriales Ht   U industria de materiales plásticos ta 
Centroemerica".   Abril do 1965. 

Misión Conjuntas 

7«      "letudioa Industriales Hit   I* industria de pintura y bandees en 
Centroamerioe".   Abril do 1965. 

ateté« Conjunta: 

«.      "»studios Industriales IV :   I* industria do fibras qufiaioaa «a 
Centroaalrioa".   Abril de 1965. 

Arthur D. Little: 

9«      "Hemontos para m estudie sectorial do la industria química en 
Centroaalrioa".   Judo do 1965. 

/Arthur 0* UtUo t 
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Arthur D. Little: 

10.      "Elementoe t»ra un estudio sectorial de la industria fannacéutica en 
Centroamérica»',    Junio de 1965. 

Arthur D. Littleî 

U.     "Elementos para un estudio sectorial de la industria metálica en 
Centroamérica". 

ICA ITI: 

12«  "^c• «obre la industria del cuero en Centroamérica". Agosto 
de 1965. 

ICAITIî 

13.     "Informe sobre U industria de materiales para la construcción en 
Centroamérica".   Agosto de 1965. 

CSPAL - S BGA: 

U*     ÎSlL^Sï^ÎV1* P°uti^ industrial centroamericana". 

SIEGA: 

15. »Tratado General de Integración Económica Centroamericana". 

SIEGA: 

16. "Convenio» Centroamericanos de Integración Económica". 






